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  Capítulo 1


  
    —No es para tanto —afirma Kelly, desplomándose en el sofá junto a Orissa.

  


  
    —Tess ha hecho que parezca para tanto —responde Orissa con rotundidad. 

  


  
    Tiene las piernas recogidas sobre el pecho y la barbilla apoyada en la rodilla izquierda. Parece como si intentara ocupar el menor espacio posible en el sofá. Es un intento interesante, aunque no muy exitoso: Orissa es muy alta, y Kelly duda que vaya a ocupar el menor espacio posible. 

  


  
    —A Tess solo le gusta hablar, ya lo sabes. Es una bocazas.

  


  
    Orissa no contesta, solo sigue mirando malhumorada la televisión.

  


  
    Kelly suspira. 

  


  
    —Escúpelo de una vez.

  


  
    Orissa se sobresalta y gira la cabeza para mirarla. 

  


  
    —No iba a decir nada —se defiende.

  


  
    —Umm —discrepa Kelly—pero estabas pensando en algo.

  


  
    Orissa aparta rápidamente la mirada. 

  


  
    En sus mejillas aparecen dos rayas rojas. Su piel pálida la delata fácilmente. Demasiado fácilmente, piensa Kelly. Orissa es más bien una flor tímida y sensible de finales de primavera. Si la temperatura es demasiado fría, o si el suelo no es lo bastante fértil, o si no hay suficientes horas de luz, no florece.

  


  
    —¿Y si no se me da bien? —murmura Orissa, mirando fijamente un punto del suelo. 

  


  
    Kelly la mira con los ojos entrecerrados y sacude la cabeza. 

  


  
    —¿Follar?

  


  
    Orissa bufa, luego se sube la capucha de la sudadera y tira de los hilos hasta que lo único que Kelly puede ver de ella es la nariz y los ojos. 

  


  
    —Sí —admite.

  


  
    Kelly abre la boca para hablar y luego muerde las palabras que iba a decir. No sirve de nada ofrecer trivialidades a Orissa. Necesita un plan de acción, un manual de instrucciones paso a paso que pueda seguir. Ella es así. Necesita algo tangible; no quiere que le digan que todo va a ir bien, necesita que todo vaya bien por sí misma.

  


  
    Kelly rumia sus pensamientos durante un rato. Al otro lado del sofá, Orissa intenta desaparecer dentro de su sudadera, tirando de los cordones con tanta fuerza que Kelly empieza a preocuparse de que pueda llegar a sofocarse.

  


  
    —Vale.

  


  
    —¿Vale? —repite Orissa confusa.

  


  
    Kelly agarra sus manos y se las aparta de la cara. Los cordones de la capucha por fin se aflojan.

  


  
    —No hay ninguna prisa para perder la virginidad. Lo sabes, ¿no? Tess es una bocazas de mierda. Puedes esperar todo lo que quieras.

  


  
    —¿Crees que debería practicar para... ya sabes?

  


  
    Kelly desliza una mirada divertida hacia Orissa. 

  


  
    —Se te permite decir follar, ¿sabes? Tienes diecinueve años.

  


  
    —Vale, como quieras, vete a la mierda — Orissa frunce el ceño y se aclara la garganta—. ¿Crees que debería practicar para que me follen?

  


  
    —¿Has escuchado lo que te he dicho de que no debes tener ninguna prisa por perder la virginidad?

  


  
    —¿Debería pedírselo a alguna amiga? —insiste Orissa sin escuchar una sola palabra de lo que Kelly le está diciendo.

  


  
    —Tú verás —susurra Kelly y sus ojos se encienden.

  


  
    Orissa se muerde el labio inferior. Ladea la cabeza, pensativa. 

  


  
    —¿A quién? ¿A Daniela?

  


  
    Kelly se queda quieta unos instantes, pensativa. Le hubiese gustado escuchar su nombre. Le duele no haberlo escuchado.

  


  
    —Vale.

  


  
    —¿De acuerdo?  

  


  
    Puede entender por qué el primer pensamiento de Orissa ha sido Daniela. De todas ellas, Daniela sería la mejor opción, supone Kelly. Daniela tiene paciencia y no comenta lo que hace con nadie. Una vez le explicó a un chico cómo hacerle un cunnilingus a una chica con todo lujo de detalles, y no se burló de él ni una sola vez, ni siquiera cuando el chico le preguntó, con voz avergonzada: —Pero ¿y si no me gusta cómo sabe? 

  


  
    No fue una maravilla de consejo, pero Jana, su novia, no dijo nada en ese momento, así que Kelly también mantuvo la boca cerrada.

  


  
    Probablemente haría que la primera vez de Orissa fuera especial. Algo que Orissa pudiera recordar con cariño. 

  


  
    Kelly suspiró con tristeza. Si Orissa se lo pedía, que no lo haría, pero si lo hacía, Kelly crearía una experiencia inolvidable. Llevaría a Orissa a cenar, le compraría flores, le abriría la puerta del coche y, después, la besaría varias veces en el porche antes de preguntarle si podía entrar a tomar algo.

  


  
    Es solo que Kelly esperaba un poco, tal vez, posiblemente, solo un poco, que Orissa se lo hubiera pedido. 

  


  
    Bueno, ahora ya no importaba.

  


  
    —Sí, seguro que a Daniela le apetece. Nadie te va a decir que no —responde Kelly con indiferencia—. Lo que tienen Daniela y Jana no es oficial ni nada parecido. Ni siquiera está cerca de ser oficial.

  


  
    —Oh, mierda —Orissa frunce el ceño—. No quiero meterme en medio de una pareja, me odiaría para siempre.

  


  
    Saca el móvil del bolsillo trasero y envía un mensaje a Daniela. Cuando levanta la vista, Orissa aún parece triste, con el ceño fruncido y la comisura de los labios torcida.

  


  
    Kelly le da una patada en la espinilla. 

  


  
    —¿Qué pasa? En serio, a Daniela le gustaría. Le gustarías tú.

  


  
    —¿Estás segura? ¿Que Daniela me... me follaría por primera vez?

  


  
    Orissa se ve interrumpida por el zumbido del teléfono de Kelly. Kelly mira la pantalla y sonríe. 

  


  
    —No tienes por qué preocuparte. Estoy segura —responde Kelly.

  


  


  Capítulo 2


  
    Kelly se olvida de toda la conversación durante una semana. Por un lado, Daniela no actúa de forma diferente con Orissa y, por otro, Orissa no saca el tema en absoluto.

  


  
    Nada cambia. Siguen las discusiones diarias sobre a quién le toca fregar los platos en la casa, y siguen siendo demasiado frecuentes los casos en que Orissa pierde las gafas y Kelly las encuentra en los lugares más desconcertantes. Kelly sigue sentada al lado de Orissa durante sus clases y se pasa toda la hora copiando y pegando enlaces a publicaciones de Instagram de recopilaciones de videos de gatos. 

  


  
    Una tarde van al supermercado, cuando la situación de la nevera vacía es lo bastante grave como para justificar una intervención, y Kelly se pasa diez minutos enteros de pie en la sección de frutas y verduras viendo cómo Orissa retira la cubierta de malla de espuma de todas las manzanas y las mete en su bolsa de la compra.  

  


  
    —¿Por qué haces eso? —exige Kelly.

  


  
    Orissa se ríe. 

  


  
    —No lo sé. Adam y yo solíamos hacer esto todo el tiempo cuando nuestra madre nos arrastraba con ella a la tienda de comestibles—. Desliza la mano por una de ellas y se la pone como si fuera la pulsera más fea del mundo, sonriendo cuando Kelly pone los ojos en blanco.

  


  
    Lo único destacable es que un día, después de clase, Kelly pilla a Orissa intercambiando palabras en voz baja con Jana en el pasillo. Kelly lo ignora, pensando que probablemente se trate de algo relacionado con sus clases.

  


  
    Kelly no se acuerda de todo el tema de las prisas de Orissa por perder su virginidad hasta que baja a la cocina el lunes por la mañana y encuentra a Daniela, sin camiseta, intentando en vano que funcione la cafetera mientras Orissa está sentada en la mesa de la cocina mirando el móvil.

  


  
    —Tu cafetera está estropeada —protesta malhumorada Daniela.

  


  
    Orissa lleva manga larga, así que Kelly no puede examinar su piel en busca de algún recuerdo, pero hay un moratón en su hombro. 

  


  
    Kelly traga saliva con tristeza.

  


  
    Quizá no conozca del todo a Orissa, al menos no de la forma que ella desearía.

  


  
    —Kells. Kelly. Kelly.

  


  
    Kelly parpadea un par de veces. Daniela agita la cafetera vacía a apenas un palmo de la cara de Kelly.  

  


  
    —¿Estás bien? —pregunta.

  


  
    —Sí, bien —responde Kelly. Intenta mantener los ojos en la cara de Daniela, decidida a no dejar que su mirada se desvíe más hacia abajo. ¿No podría haberse puesto una camiseta o algo? Kelly no puede evitar echarle un par de miradas furtivas.

  


  
    —Ah —dice Daniela de pronto, con la voz entrecortada y desviando la mirada entre Kelly y Orissa—. Ya veo. 

  


  
    Kelly le lanza a Daniela la mirada más plana que puede ofrecer. 

  


  
    —¿Qué ves exactamente? 

  


  
    —Creo que de momento me lo voy a guardar para mí —responde Daniela con ligereza. 

  


  
    Deja la cafetera vacía sobre la encimera y parece haber renunciado a la idea de hacer café. En lugar de eso, se acerca a la mesa de la cocina, donde Orissa está mirando algo en su teléfono, concentrada como de costumbre, y se inclina para darle un beso en la mejilla, tirándole de la coleta. Orissa salta un poco antes de darse cuenta de que es Daniela y vuelve a tranquilizarse.

  


  
    Kelly observa con asombro cómo Orissa se sonroja e inclina la barbilla hacia arriba, pidiendo claramente otro beso, que Daniela le da con una sonrisa de oreja a oreja y a Kelly se le cae el alma a los pies.

  


  
    —Bueno, debería irme antes de que Jana me mate por hacerla llegar tarde a clase otra vez. Mándame un mensaje si cambias de opinión sobre el 2x1 —le dice Daniela con descaro y luego se dirige a Kelly —Kells, ha sido un placer, como siempre.

  


  
    —No creo que sea yo la que ha sido un placer esta vez —responde Kelly con un bufido, sus ojos todavía clavados en el rostro de Orissa. 

  


  
    Daniela suelta una risita mientras sube las escaleras para, presumiblemente, recuperar su camisa.

  


  
    Orissa vuelve al teléfono, tratando claramente de parecer despreocupada, pero Kelly puede ver que está tensa, su rodilla subiendo y bajando, la forma en que flexiona la mano contra la superficie de madera de la mesa de la cocina.

  


  
    —¿Todo bien? —pregunta Kelly rompiendo el silencio.

  


  
    Orissa tose. Deja el teléfono boca abajo sobre la mesa.    

  


  
    —Sí, ha estado bien —suspira.

  


  
    —¿Memorable?

  


  
    —Supongo que sí —dice Orissa. Abre la boca y luego la cierra. Le tiembla la comisura de los labios. Parece que quiere decir algo más.

  


  
    Kelly la espera unos segundos. Cuando Orissa no añade nada más, pregunta: 

  


  
    —¿Suficiente como para repetir? 

  


  
    —Oh —Orissa parpadea, parece sorprendida de que Kelly lo haya sugerido—. No, no lo creo. Sería, no sé, raro, supongo.

  


  
    —¿Raro?

  


  
    —Por... Orissa hace un gesto en picado con una mano, como si eso lo explicara todo. Aunque Kelly no entiende nada. 

  


  
    Son las diez de la mañana. La luz del sol atraviesa el  cristal de la ventana, arrojando cuadrados de luz translúcida sobre las baldosas de la cocina. De la noche a la mañana, mientras Kelly dormía y Orissa parecía estar montándoselo en la habitación de al lado con Daniela, había caído una gruesa pared de nieve contra el cristal de la ventana, el hielo brillaba como diamantes incrustados. Kelly se queda mirando el frío cielo azul, las tenues nubes cruzándose unas a otras.

  


  
    Kelly se aparta de Orissa para desenchufar la cafetera y luego vuelve a enchufarla. La cafetera se pone en marcha y vuelve a pararse con un chisporroteo patético. Resiste el impulso de suspirar; Terry la tiró la semana pasada con las prisas por coger el autobús y ahora está de mal humor y se niega a escuchar a nadie. Sigue desenchufándola y volviéndola a enchufar hasta que el maldito cacharro por fin se pone en marcha. 

  


  
    Kelly observa cómo el café gotea lentamente, luego apoya la cadera en la encimera y mira a Orissa por encima del hombro. 

  


  
    —¿Es ésa la única razón? ¿Que sería demasiado raro? —pregunta.  

  


  
    Orissa frunce el ceño. 

  


  
    —Supongo que sería más valioso... no sé…practicar con otras personas. ¿Otras opciones?

  


  
    Kelly se pasa la lengua por los dientes delanteros, claramente enfadada. 

  


  
    —¿Ya estás buscando otras montañas que escalar?

  


  
    —No es eso —protesta Orissa a la defensiva.

  


  
    —Claro que no —dice Kelly—. ¿A quién más tenías en mente entonces? —pregunta esperando escuchar su nombre.

  


  
    Orissa desvía la mirada hacia el rostro de Kelly durante un breve instante, luego la aparta y se queda mirando por la ventana. A Kelly se le hace eterna la espera hasta que habla. 

  


  
    —¿Jana, tal vez?

  


  
    —Pensé que habías dicho que no querías que fuera raro —se queja Kelly con el corazón en un puño.

  


  
    —Sí, pero así se equilibraría. Al fin y al cabo, lo acabo de hacer con su novia. Y Jana dijo que estaría dispuesta a ayudarme si quería —añade.

  


  
    Eso es lo que debían de estar discutiendo aquel día después de clase. A menos de dos metros de Kelly, Jana había estado ofreciendo a Orissa... ¿qué exactamente? ¿Una mano amiga? ¿Un pase para Daniela? ¿Un cupón único para la cama de Jana? ¿Solo un consejo amistoso de lo que le gusta a Daniela?

  


  
    —¿Y tú qué quieres?

  


  
    —Quiero

  


  
    —¿Quieres? —aclara Kelly.

  


  
    Orissa traga saliva. Kelly no sabe por qué está dudando de sí misma. Jana se había ofrecido, y Jana no ofrece cosas que en realidad no quiere hacer, aunque quizá haría algunas excepciones con Daniela. ¿Y quién le iba a decir que no a una belleza como Orissa?

  


  
    —Sí —responde Orissa al fin —quiero.

  


  
    La máquina de café se detiene con un gorgoteo. Kelly coge el termo de uno de los armarios y lo llena cuidadosamente de café, dejando espacio en la parte superior para la leche.

  


  
    —Parece que lo tienes resuelto, entonces. Voy a ir pronto al campus, tengo que terminar un trabajo antes de mi seminario —anuncia, sobre todo para salir de la casa.

  


  
    —¿Quieres que te lleve? Tengo tiempo —ofrece Orissa.

  


  
    —No, está bien, el autobús llegará en cinco minutos de todas formas. Nos vemos esta noche, ¿vale? —Kelly trata de disimular pero escuchar las palabras de Orissa le han causado un nudo en el estómago. Necesita estar sola.

  


  
    —Sí, claro —se apresura a decir Orissa, pero cuando Kelly le devuelve la mirada, tiene una arruga justo entre las cejas. 

  


  
    Kelly alborota el pelo de Orissa al pasar junto a ella, alisa la arruga con la yema del pulgar y recorre la curva del hueso de la ceja de Orissa.

  


  
    Recuerda la forma en que Daniela tiró de la coleta de Orissa e imita la acción, pero no se atreve a soltarle un beso como hizo Daniela. Cuando Orissa la mira, Kelly se limita a enarcar las cejas y sonreír. Deja caer la mano. 
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    Esta vez, Kelly no se olvida de la búsqueda de Orissa. O de su reto. Kelly ni siquiera sabe cómo llamarlo.

  


  
    ¿Los planes de Orissa? ¿La lista de Orissa?

  


  
    Kelly no podía olvidarlo, aunque lo intentara, porque Jana la sorprende justo cuando sale de su última clase del día. Agarra a Kelly por el codo y tira de ella hacia un lado, apartándola de la puerta de la sala de conferencias.

  


  
    —¿Te lo ha dicho Ori? —pregunta Jana, directa al grano.

  


  
    —Sí —responde Kelly, tratando de que no se note que está decepcionada.

  


  
    —¿Y te parece bien?

  


  
    —¿Por qué no iba a parecerme bien?

  


  
    —Kells, vamos. No voy a interponerme entre vosotros dos si no te parece bien —dice Jana, con el rostro sincero. 

  


  
    A Kelly suele gustarle eso de Jana, cómo es inflexiblemente sincera incluso cuando le dolería mucho menos no serlo. Sin embargo, solo por esta vez, a Kelly no le habría importado que Jana dijera me voy a follar a Orissa y punto, para no tener que preguntarle su opinión al respecto y para que Kelly no tuviera que seguir dándole vueltas al puto asunto.

  


  
    —Orissa puede hacer lo que quiera y si lo que quiere eres tú, entonces... — Kelly se encoge de hombros —tienes mis bendiciones o lo que sea.

  


  
    —Vale — agrega Jana lentamente, arrastrando mucho la última sílaba—. Si estás segura.

  


  
    Kelly se ajusta la gorra y echa los hombros hacia atrás. 

  


  
       —Estoy segura —miente.

  


  
    Aquella noche, mientras Kelly rebuscaba infructuosamente en la nevera algo rápido y fácil para preparar la cena, oyó a Orissa ir y venir por su habitación, mientras crujían las tablas del suelo del piso de arriba.

  


  
    Kelly suspira y mira el contenido de la nevera. Dale tiene un recipiente de tacos de pescado para llevar en el estante superior; “¡Ni se te ocurra!” ha escrito en una nota adhesiva y la ha pegado al lado del recipiente. Alguien, probablemente Orissa, encontró tiempo para hacer la compra de nuevo durante el fin de semana, como demuestran la caja de doce huevos, el paquete de seis muslos de pollo sin piel y la cabeza entera de brócoli que hay en el estante del medio, junto con una caja de pizza que sobró hace quién sabe cuánto tiempo.

  


  
    En el piso de arriba, Kelly escucha que el paso se detiene bruscamente y luego vuelve a acelerarse. Se queda mirando la caja de pizza, mordiéndose el labio inferior, y alterna entre sentirse muy estúpida y sentir mucha lástima de sí misma. 

  


  
    Tiene que controlarse. ¿No le había dicho a Jana esta mañana que le parecía bien toda esta situación?

  


  
    —Kelly —llega un quejido lastimero del piso de arriba.

  


  
       —¿Sí?

  


  
    —¿Puedes subir un momento?

  


  
    Kelly cierra la puerta de la nevera, agradecida por tener un motivo para ver cómo está Orissa.  

  


  
    Al final de la escalera, la puerta de Orissa está abierta de par en par y una pequeña montaña de ropa se amontona sobre su cama. La propia Orissa solo lleva un sujetador deportivo y unos pantalones cortos negros de deporte.

  


  
    —Dios —exclama Kelly, apoyándose en el marco de la puerta—. ¿Qué está pasando aquí?

  


  
    —Lo siento —se disculpa Orissa tímidamente.

  


  
    —¿Por qué te disculpas? Solo preguntaba cuál es la situación.

  


  
    Kelly vacila un segundo y entra en la habitación de Orissa, observando las paredes desnudas, la ropa desordenada sobre la cama, los papeles de clase sobre el escritorio, la foto de ella, Kelly y Dale de su primer año de universidad pegada en la puerta del armario. Hay una bolsa de plástico llena de mallas de espuma de frutas que recogió la última vez que fueron al supermercado.      

  


  
    En la esquina del escritorio hay doblada una nota adhesiva amarilla con la letra inclinada de Orissa garabateada por todas partes: su lista de la compra de la semana, por lo que parece. La habitación está poco iluminada, solo está encendida la lámpara del escritorio. 

  


  
    En su habitación hace unos cinco grados más que en el resto de la casa, porque Orissa tiene constantemente enchufado el calefactor junto al escritorio y lanza ondas de calor por toda la habitación.

  


  
    Kelly se balancea sobre los talones y sonríe a Orissa, tratando de calmar sus nervios. 

  


  
       —¿Te estás acobardando?

  


  
    —Creo que me he mentalizado —admite Orissa.

  


  
    Kelly despega la nota adhesiva del escritorio de Orissa. Pone una expresión neutra. 

  


  
    —No tienes por qué ir si no quieres —le recuerda, pero Orissa niega con la cabeza inmediatamente.

  


  
    —No, no es eso —Orissa suspira y se deja caer en la cama—. No sé. ¿Es una estupidez? Me siento estúpida.

  


  
       —¿Qué es estúpido?

  


  
    —Todo esto —responde sentándose en la cama.

  


  
    Es una buena forma de describirlo, piensa Kelly: todo esto. Ambigua, vaga y mal definida a propósito, justo como le gusta a Orissa.

  


  
    Kelly se arrodilla en el suelo delante de Orissa y la empuja burlonamente por debajo de la barbilla, luego le agarra la barbilla y le inclina la cabeza hacia abajo para que mire a Kelly. 

  


  
    —No es una estupidez —asegura, mirando a Orissa a los ojos. 

  


  
    Sí, es cierto que está un poco jodida por Orissa, pero Orissa también es su mejor amiga, independientemente de lo que Kelly quiera egoístamente para sí misma. Coloca una mano sobre la rodilla de Orissa y le da golpecitos con los dedos en el muslo. 

  


  
    —Si no quieres, no tienes por qué hacerlo. Ya te lo he dicho, a Jana solo le gusta hablar a veces. Pero no es estúpida, si eso es lo que te lo impide. No eres estúpida por querer acostarte con ella—. Kelly hace una pausa—. Fue divertido con Daniela, ¿verdad?

  


  
       Orissa asiente.

  


  
       —¿Te gustó?

  


  
    Orissa se sonroja, pero vuelve a asentir. 

  


  
    —De acuerdo. Pues vete a tirarte a su chica, Ori. ¿Para qué coño más vas a la universidad?

  


  
    Orissa esboza una débil sonrisa. 

  


  
    —Soy una persona equilibrada —recita—. Me preocupo por mi educación.

  


  
    —Sí, de alguna manera eso siempre acaba sonando a gilipollez cuando no sale de la boca de Matty.

  


  
    —Bueno, Matty tiene esa... ¿cuál es esa frase francesa que Daniela siempre dice?

  


  
    —¿Matty tiene ese je ne sais quoi?

  


  
    Orissa se ríe y por fin se le relajan los hombros. 

  


  
       —Sí, eso es.

  


  
    Kelly esboza una sonrisa. 

  


  
    —Oye, tú también tienes un poco de eso.

  


  
       —¿Tú crees?

  


  
    —Sí, lo sé —dice Kelly—. Entonces, ¿qué pasa, Ori? ¿Quieres que te ayude a elegir un conjunto para tu cita con Jana?

  


  
    —No lo llames así. No es una cita —protesta Orissa. —De todas formas, no quiero tu ayuda. Puedo encontrar un pantalón de chándal yo sola, gracias.

  


  
    Kelly pellizca el muslo de Orissa, que esta vez se permite sonreír de verdad. 

  


  
    —Gilipollas. Yo habría llamado a Daniela. Quizá si hubieras sido muy amable con ella, te habría dado algunos consejos.

  


  
    —Fui muy amable con ella —se queja Orissa, y luego se pone roja.

  


  
    —No importa, no quiero oírlo. Guárdatelo para ti. Prefiero no escuchar vuestros detalles íntimos.

  


  
    Kelly se mueve para levantarse, pero Orissa coloca la mano sobre la de Kelly, la que aún está curvada sobre su rodilla. Los dedos de Kelly dejan de golpear. La mano de Orissa empequeñece la suya por completo, con la palma caliente contra los nudillos de Kelly. Aprieta la mano de Kelly una vez y luego se inclina hacia delante para presionar su frente contra la de su amiga: un agradecimiento suave y silencioso.

  


  
    Cuando Orissa se marcha, Kelly vuelve a la cocina. Saca la caja de pizza de la nevera y mete unos trozos en el microondas. Se queda mirando a través de la puerta, observando cómo el plato que hay dentro gira y gira y gira mientras se imagina a Orissa desparramada en la cama de Jana. Con las piernas abiertas y expuesta.

  


  
    Orissa necesita a alguien que la dirija. Alguien que le diga lo que tiene que hacer, que elabore un plan de juego. Kelly no cree que ese alguien vaya a ser Jana. Pero Jana es simpática. Paciente. Firme. 

  


  
    Kelly se muerde el interior de la mejilla. Se le aprieta el pecho, clavos sueltos martilleándole las costillas, taponando la cavidad en la que retumba el corazón. 

  


  
      Ella podría enseñarle muchas cosas a Orissa. A Kelly le encantaría hacerlo. Si Orissa lo pidiera...

  


  
    No tiene mucha experiencia, pero sí la suficiente. No es como Orissa: una simpática y educada chica de Ontario que agacha la cabeza hacia el pecho cada vez que recibe un cumplido. Kelly tiene algo de chispa. Si Orissa se lo hubiese pedido, Kelly se habría puesto de rodillas entre sus piernas en cuestión de segundos.

  


  
    —¿Dónde está Ori? —pregunta Dale cuando llega a casa.

  


  
    —En casa de Jana. 

  


  
    Kelly está en la cocina, con los codos metidos en agua espumosa de detergente.

  


  
    —Huh. ¿Qué hace ella allí si tú sigues aquí?

  


  
    —Muy gracioso —entona Kelly.

  


  
    —No, lo digo en serio. ¿No estáis las dos unidas por la cadera? ¿Mejores amigas de por vida? ¿Almas gemelas eternas y todo eso?

  


  
    —¿Por qué siempre te metes en mis asuntos? —protesta Kelly.  

  


  
    —Porque somos amigos. Mi trabajo es meterme en tus asuntos —responde Dale justo cuando la puerta se abre de golpe y Terry entra en la casa.

  


  
    —¿Tu trabajo es meterte en los asuntos de quién? —pregunta.

  


  
    —No es asunto tuyo, joder —resopla Dale.

  


  
    Terry pone los ojos en blanco. 

  


  
    Por la mañana, mientras Kelly vuelve a desearle una muerte segura a Terry por romper la máquina de café, Orissa le envía un mensaje pidiéndole que la lleve a casa. Kelly casi puede oír la voz compungida y avergonzada de Orissa, puede ver su cara arrugada, sus ojos suplicantes.

  


  
    Sí, no hay problema, responde Kelly. ¿Dónde has puesto las llaves del coche?

  


  
    Creo que en la mesita baja, responde. ¿Tal vez en el escritorio?

  


  
    Kelly acaba encontrando las llaves en la mesa de la cocina; Orissa es tan mala guardando sus cosas que es un milagro que aún no haya perdido todo lo que tiene.

  


  
    Se sube al coche de Orissa y tira su mochila y su enorme botella de agua en el asiento del copiloto. En un semáforo, intenta elegir una canción, pero Orissa tiene todas las radios sintonizadas en una emisora de música country, así que Kelly se da por vencida y se conforma con el zumbido de la música country.

  


  
    Aparca en la entrada de la casa de Daniela, Jana y Matty justo a tiempo para ver a Matty y Sam saliendo por la puerta. Sam pega un grito cuando ve a Kelly en el asiento del conductor. 

  


  
    Llama a la ventanilla y Kelly la baja.

  


  
    —Empiezas pronto, ¿eh? 

  


  
    —Matty tiene clase —dice Sam—. No he elegido levantarme tan temprano.

  


  
    Matty la rodea con un brazo y sonríe a Kelly. 

  


  
    —¿Qué haces aquí, Kells? Ori sigue... ya sabes... divirtiéndose —se detiene a media frase, riendo.

  


  
    Sam lo completa, sonriendo. 

  


  
    —Kells, tengo que decir que lo respeto. No creía que fueses así, pero está claro que me he equivocado. Por cierto Orissa es una máquina, no ha parado de gemir en toda la noche y ahí sigue todavía.

  


  
    —¿Acaso quiero saber de qué estás hablando? —protesta Kelly.

  


  
    —Dejar que tu chica se meta en la cama de Daniela, que por cierto es jodidamente asquerosa, en serio, es un riesgo para la salud pública, no me puedo creer que dejes que eso ocurra. Y ahora en la cama de la chica de Daniela que la ha tenido entretenida toda la noche. Es muy generoso por tu parte.

  


  
    Kelly pone los ojos en blanco. Orissa ni siquiera se metió en la cama de Daniela, técnicamente, al menos. No es que Kelly vaya a ofrecer esa información a Sam. 

  


  
    —Sabes que no es así.

  


  
    Sam levanta las manos inocentemente. 

  


  
       —Claro, por supuesto.

  


  
    —Por cierto, todo esto es culpa tuya. Burlarte de ella solo porque no es una zorra como tú. ¿A ti qué coño te importaba que fuese virgen o no? ¿No podías haberte callado la boca ni cinco segundos?

  


  
    —Ya no soy una zorra —resopla Sam, y luego se acurruca más cerca de Matty—. Díselo, Matty. Soy una mujer nueva.

  


  
    —Ahora es una mujer nueva —repite Matty.

  


  
    Kelly empuja la puerta del coche y Matty tropieza de espaldas contra un banco de nieve. Se lo merece. Matty le grita unas palabras poco halagadoras y ella le lanza un manotazo por encima del hombro en respuesta.

  


  
    Sube los escalones de la entrada, sale al porche y llama a la puerta un par de veces. Nadie responde. La pajarera cruje mientras se balancea de un lado a otro con la suave brisa de la mañana.

  


  
    —¡Ori! —grita Kelly—. ¡Ori!

  


  
    Sigue sin haber respuesta y cuando Kelly se asoma por la ventana, está sospechosamente vacía. Kelly prueba el picaporte: la puerta no está cerrada. Empuja la puerta con cautela y atraviesa el umbral, apoyándose en el marco mientras se quita las botas. Se asoma al salón: está vacío, pero la chaqueta y la bufanda de Orissa están tiradas sobre el respaldo del sofá, así que al menos Kelly sabe que sigue en la casa. Avanza por el pasillo, gira la esquina hacia la cocina y... 

  


  
       —Ah, vale.

  


  
    La puerta de la nevera está entreabierta, y Orissa está de pie delante de la nevera, con la luz derramándose sobre sus piernas desnudas. Jana lleva una camisa demasiado grande, también sin pantalones. Va descalza. Lleva el pelo suelto, una cortina negro azulada que le cae por los hombros. Kelly está tan acostumbrada a la larga trenza que Jana siempre lleva en el pelo que tarda un par de segundos en reconocerla. 

  


  
    Intercambian besos perezosos por encima de la puerta abierta de la nevera mientras Jana desliza sus dedos sobre los duros pezones de Orissa. La hilera de recipientes de condimentos de la puerta de la nevera se clava en el muslo de Orissa, y no parece muy cómoda, pero no parece en absoluto molesta. 

  


  
    La mano de Jana se cuela entre las piernas de Orissa, acariciando su sexo con suavidad y arrancando unos deliciosos gemidos que Kelly querría recordar para siempre. 

  


  
    Kelly traga saliva, la visión le raspa la garganta como papel de lija. 

  


  
    Tose. Orissa y Jana se separan de un salto.

  


  
    —¡Kelly! —exclama Orissa e intenta discretamente limpiarse la boca con el dorso de la mano. 

  


  
    No es muy discreto que Kelly haya visto a Jana meter los dedos en su interior mientras ella gemía y se pone roja como un tomate. 

  


  
    Kelly hunde la barbilla en el cuello de su abrigo y levanta las llaves del coche de Orissa, haciéndolas sonar en el aire. 

  


  
    —Toma —dice—. Ha llegado tu servicio de taxi.

  


  
    —Siento haberte hecho esperar —apunta Jana. 

  


  
    Kelly se encoge de hombros. 

  


  
    —No te preocupes. Al menos he conseguido un buen espectáculo. 

  


  
    Orissa se rasca nerviosamente la nuca. 

  


  
    —¿Has llamado a la puerta? No te he oído, lo siento.

  


  
    —Sí, lo hice, pero no pasa nada —Orissa sigue mostrándose incómoda y abatida—. Ori, en serio, he dicho que no pasa nada —añade Kelly.

  


  
       —Vale.

  


  
    Jana se ríe. 

  


  
    —Tengo que ir a prepararme para la clase. Os dejo solas. 

  


  
    —¿Daniela sigue dormida? —pregunta Kelly.

  


  
    —Probablemente. Tengo que despertarla —Jana se encoge de hombros y, al igual que Daniela, le da un beso en la mejilla a Orissa—. Ya nos veremos, Ori.

  


  
    Jana vuelve a reírse. Sube las escaleras dando pisotones, con los pasos resonando por todo el primer piso, y luego aporrea la puerta de Daniela, gritando: 

  


  
    —¡Daniela, levántate de una puta vez! Vas a llegar tarde a clase. 

  


  
    —Bueno —dice Kelly, volviéndose hacia Orissa—. ¿Ya está todo equilibrado? Ya te has follado a Daniela y a su novia.

  


  
       —¿Qué?

  


  
    —Dijiste que se equilibraría. Con Jana y Daniela.

  


  
    —¡Oh! —Orissa asiente—. Sí, supongo. No parecía muy disgustada por lo de Daniela.

  


  
    —Te dije que estaría bien. ¿Quieres ir a desayunar? ¿O Jana ya te ha dado de comer?

  


  
    Orissa pone los ojos en blanco. 

  


  
    —Sí, claro. No hay nada comestible en esta casa. Quiero tortitas. ¿Podemos comer tortitas?

  


  
       —¿Un miércoles?

  


  
    Orissa le da un golpe a Kelly con su hombro. 

  


  
    —Solo intento disfrutar de la vida al máximo, Kells. La vida es demasiado corta para no comer tortitas cuando te apetecen. 

  


  
    —Vale —se ríe Kelly—suenas como Daniela. De acuerdo. Vamos a por tortitas. Pero tú pagas. Tuve que parar a echar gasolina, y esa mierda es cara...  

  


  


  Capítulo 4


  
    No es raro, es lo que Kelly intenta decirse a sí misma, unas semanas después. No es raro en absoluto; de hecho, es bueno y estupendo. Kelly no pregunta, porque no está completamente segura de ser capaz de soportar la respuesta. 

  


  
    Orissa no se ofrece, probablemente porque no quiere arriesgarse a que Kelly se vuelva loca con ella, pero es relativamente obvio que eso es lo que está pasando aquí. Cada vez más a menudo, Orissa sale de casa tarde por la noche y no vuelve hasta la mañana siguiente, a veces enviando mensajes a Kelly para que la vaya a buscar. 

  


  
    A Kelly no le importa mucho recogerla por la mañana. Prefiere volver a casa con Orissa sola en el asiento del copiloto, medio dormida y con el pelo por toda la cara, que pasar por el puto suplicio de ver a una de sus amigas bajando las escaleras, descalza, sin pantalones y con cara de sueño. Encantada y alegre después de haber follado toda la noche con Orissa, delante de Kelly, que intenta tragarse el desayuno antes de perder el autobús.

  


  
    En la propia casa de Kelly. Es de mala educación, ¡eso es todo! Kelly cree que a estas gilipollas les vendría bien aprender algo de humildad de una vez. 

  


  
    No es que Kelly se lo diga nunca a Orissa; Kelly ni siquiera contempla esa idea. Orissa parece contenta. Últimamente, Kelly ha pillado a Orissa sonriéndole cuando cree que Kelly no la está mirando. Kelly no sabe muy bien qué pensar de eso, pero no va a arruinar algo bueno con sus propios sentimientos estúpidos.

  


  
    Así que está bien. Está bien, es normal y nada raro.

  


  
    —No pareces muy convencida de que esté bien—, dice Matty. 

  


  
    Están en la cocina de un amigo y Matty le está preparando a Kelly un destornillador porque es lo único que encuentran en la nevera: zumo de naranja. También un bote de pepinillos y una lata medio abierta de ginger ale, pero Kelly no toca nada de eso. Daniela le dijo que una de las amigas de Sam organizaba la fiesta, pero Kelly tiene dudas al respecto. Habría muchas más opciones de bebidas en la nevera y muchas más opciones de alcohol en los armarios si fuera la casa de alguna chica de una soronidad.

  


  
    —Eso es porque no estoy convencida—, dice Kelly.

  


  
    —Vale, ¿cuál es el problema, Kells? ¿Desde cuándo eres tímida? Simplemente dile a Orissa que te la quieres follar. Ella dirá que sí. Después de todo, le dijo que sí a Daniela.

  


  
    —Le ha dicho que sí a Daniela—, murmura Kelly. 

  


  
    A pesar de todo el ruido y los titubeos de Orissa acerca de que no quería verse envuelta en la situación de Daniela y Jana, la mayoría de las veces es en la entrada de Daniela donde Kelly se encuentra por las mañanas aparcando el coche de Orissa. Pero tal vez no sea a Daniela a quien ha estado diciendo que sí. Quizá sea a Jana. Quizá sea Matty (espera que no haya sido a Matty). Kelly se endereza de repente y luego estrecha los ojos hacia Matty, evaluando.

  


  
    —¡Ahí, exactamente!— exclama Matty y hace un gesto con la mano al mismo tiempo, lo que solo consigue que salpique zumo de naranja por todo el suelo de baldosas blancas de la cocina.

  


  
    Kelly vuelve a encorvarse, aliviada. No hay manera de saberlo, a menos que Matty empiece a decir que se siente excluido, cosa que no hará.

  


  
    —No quiero que me diga que sí como le dice que sí a Daniela —protesta Kelly.

  


  
    —Ah, ahora lo entiendo —responde Matty.

  


  
    —Puedo garantizarte que no entiendes nada.  

  


  
    —Kelly, cariño —continúa Matty, ignorando por completo el ceño agresivo que Kelly le está enviando —no sabía que fueras una romántica. Eso es muy dulce, en serio. A Orissa le encantaría.

  


  
    —Te odio a muerte. Y no me llames así, joder.   

  


  
    —Sinceramente, Kells, será mejor que te decidas pronto con Orissa. Sam empieza a tomar interés.

  


  
    —¿Empieza a tomar interés? ¿Qué se supone que significa eso?

  


  
    Matty le dirigió una mirada. 

  


  
    —Quiero decir que está interesada.

  


  
    —¿En Orissa?

  


  
    —¿En quién si no?

  


  
    Kelly le devuelve la mirada. 

  


  
    —¿No estáis saliendo? 

  


  
    Matty se ríe y desliza lo que probablemente sea un vaso de zumo de naranja por la isla de la cocina hacia Kelly. 

  


  
    —Sam hace lo que quiere.

  


  
    —¿Y lo que quiere es Orissa?

  


  
    —Podría ser. Eso parece —responde Matty encogiéndose de hombros.  

  


  
    Kelly engulle el zumo de naranja; es sobre todo vodka y muy poco zumo de naranja. Da un respingo. 

  


  
    —La próxima vez, no te eches toda la botella —se queja.  

  


  
    —Parecía que lo necesitabas.

  


  
    Kelly frunce el ceño. 

  


  
    —No necesito beberme mis problemas. Lo que necesito es... —empieza a contar con los dedos—que mi profesor de economía posponga el examen hasta la semana que viene, que Terry no rompa la cafetera, que la calefacción deje de apagarse en mitad de la noche y que el comedor vuelva a ofrecer la opción de pasta con pollo los martes por la noche. En ese orden.

  


  
    —Amén, hermana, brindo por ello —dice Matty solemnemente, y luego se bebe un trago de vodka —. Entonces, ¿quieres ir a patearle el culo a Sam al beer pong o qué? Te prometo que te sentirás mejor.

  


  
    Kelly suspira. 

  


  
    —¿Tengo elección?

  


  
    —Ese es el espíritu.

  


  
    Patearle el culo a Sam es pan comido, porque apenas sabe andar en línea recta cuando bebe y está más interesada en enrollarse con Matty que en ganar la partida. Es casi demasiado fácil derrotarla, y Kelly se marcha sintiéndose nada satisfecha.

  


  
    —¡Kelly! — Sam la llama y Kelly se da la vuelta con las dos cejas arqueadas—. ¿Dónde estoy en la lista de Ori? ¿Qué número? Quiero saberlo —pregunta.  

  


  
    —Por debajo de Ted — responde Kelly, lo cual no puede ser en absoluto cierto, pero Kelly no tiene tiempo ni energía en este momento para pensar en la lista de Orissa. 

  


  
    ¿Tiene Orissa siquiera una lista? Probablemente sí, piensa Kelly. Al menos al ritmo de cambio de parejas que lleva últimamente. A Orissa le encanta hacer listas: una pequeña colección ordenada de tareas que hay que hacer, cosas que puede tachar una a una. Listas de cosas por hacer, listas de la compra, listas de ejercicios y, al parecer, listas de gente con la que folla. 

  


  
    Kelly se pregunta brevemente qué lugar ocupa ella en la lista, pero decide que no quiere saberlo, a menos que ella sea la primera. 

  


  
    A medianoche, Matty saluda a Kelly con una mano mientras baja los escalones de la casa. La otra mano rodea la cintura de Sam, manteniéndola erguida a duras penas. Le dice alegremente que tiene que llevar a Sam a casa antes de que monte una escena y consiga que les prohíban la entrada a toda la ciudad.

  


  
    —Cuidado —le dice cuando Matty casi da un paso en falso y los hace caer a ambos sobre la nieve. 

  


  
    Durante cuatro meses al año, en invierno, los escalones de la entrada de cualquier casa de estudiantes son un peligro mortal de resbalones. Nunca nadie se molesta en echar sal o quitar la nieve de la entrada, y a Kelly le preocupa un poco que Sam vaya a derrapar en un trozo de hielo y abrirse el cráneo.

  


  
    —No sabía que te preocupara, cariño —le grita Matty, y Kelly decide que los dos pueden abrirse el cráneo si quieren, que ella no va a ir al funeral.  

  


  
    Jana la encuentra un rato después y le pregunta si necesita que la lleven a su casa. Kelly niega con la cabeza. Primero tiene que encontrar a Orissa, en parte porque Orissa es quien la lleva a casa y en parte porque se ha convertido en una rutina para ellas: llegar juntas, irse juntas. Es un sistema de compañerismo, es lo que dice Orissa. Es muy mono, es lo que dice Daniela. Es un astuto plan de Kelly para asegurarse de que Orissa no se vaya con nadie más, es lo que dice Dale.

  


  
    En cualquier caso, nunca es tan difícil localizar a Orissa al final de una larga noche, y tampoco debería serlo esta vez, pero, por alguna razón, no se la ve por ninguna parte. Kelly sigue abriendo puertas y encontrando habitaciones vacías.

  


  
    —Seguro que está bien —dice Jana—. Puedo quedarme un rato más a ver si baja. De todas formas, tengo que encontrar a Tay.

  


  
    —¿Ella también ha desaparecido?

  


  
    —Probablemente se perdió de camino al baño —dice Jana. 

  


  
    Kelly se restriega la cara con la palma de las manos. 

  


  
    —Vale. Entonces no pasa nada. Yo misma puedo ocuparme de Orissa.

  


  
    —Lo sé.

  


  
    —Mándame un mensaje cuando llegues a casa, ¿vale?

  


  
    —Claro.

  


  
    Jana la deja apoyada en la pared del pasillo para localizar a Sam. Kelly saca su teléfono: aún no hay mensajes nuevos de Orissa. Kelly mira fijamente la línea de signos de interrogación que envió a Orissa hace veinte minutos. La línea de signos de interrogación le devuelve la mirada, sin impresionarla.

  


  
    Kelly suspira y envía otro mensaje. Odia enviar dos mensajes, pero en tiempos desesperados hay que tomar medidas desesperadas. 

  


  
    Ori, ¿dónde coño estás?

  


  
    ¿Vamos a salir de aquí o no?

  


  
    Aparecen tres puntos cuando Orissa por fin -por fin- descuelga el teléfono. 

  


  
    Kells, lo siento mucho, pero Ori no está disponible en este momento

  


  
    Kelly entrecierra los ojos ante el teléfono y vuelve a levantar los hombros. ¿Quién es?

  


  
    Le llega una imagen adjunta: Nikki, con el eyeliner oscuro corrido y el pintalabios rojo medio borrado, haciendo un signo de la paz a la cámara. Parece que está encaramada a la encimera del lavabo, con un espejo sucio con manchas de huellas dactilares detrás. Kelly no distingue nada de Orissa en la foto: ni una manga de camisa, ni un mechón de pelo, nada.

  


  
    Vale, responde Kelly, apaga el teléfono y se lo mete en el bolsillo. No piensa en ello. Si piensa en ello, su cabeza estallará en llamas, incontenibles, incontrolables.

  


  
    —Jana —llama por encima del hombro mientras se encoge de hombros y se pone la chaqueta en el vestíbulo —me voy.

  


  
    Jana levanta la vista de donde está, agachada en el suelo, trenzando el pelo de Sam. Sam nunca dejaría que nadie más le tocara el pelo. Pero Jana es diferente, supone Kelly. Está bastante claro que Jana es la estudiante de segundo año favorita de Sam, lo que quizá sea producto de que juegan juntas como pareja en la defensa de su equipo de hockey, pero Kelly sospecha que se debe sobre todo a que Jana está más dispuesta a cuidar de Sam que el resto de ellas. Bueno, más dispuesta a mimar a Sam. La cabeza de Dylan está en el regazo de Sam, y está totalmente borracho. 

  


  
    —¿Has encontrado a Ori? —pregunta Jana.

  


  
    —Más o menos.  

  


  
    —¿Ah, sí?

  


  
    Kelly se sube la cremallera de la chaqueta. 

  


  
    —Está con Nikki.

  


  
    —¿En serio? ¿Nikki?  

  


  
    —Supongo que sí.

  


  
    Jana sonríe. 

  


  
    —Vaya. Muy bien. Bien por ella. ¿Quieres que te lleve a tu casa? El coche va a estar un poco apretado. Señala al grupo de estudiantes de primer año que la rodean, todos en diferentes estados de embriaguez, pero podemos meter a Dylan en medio.

  


  
    —No, está bien. Voy a ir andando.

  


  
    —¿Vas a ir andando? Esta noche hace un frío del carajo ahí fuera. Te vas a resfriar.

  


  
    Kelly se asoma al armario del pasillo y ve la chaqueta de Orissa colgada al fondo, con su bufanda azul y amarilla. Alarga la mano y coge la bufanda. Se la envuelve alrededor del cuello, metiendo los extremos de las borlas en el abrigo.

  


  
    —Necesito despejarme —explica.

  


  
    —Kelly… —empieza Jana.

  


  
    —Ya nos veremos —interrumpe Kelly, porque por la expresión de la cara de Jana se da cuenta de que tiene unas cuantas preguntas que quiere hacerle. 

  


  
    En ese momento, Kelly no tiene fuerza mental para eludir las preguntas de Jana, así que la saluda con la mano, le asegura que le enviará un mensaje de texto cuando llegue a casa y se marcha a toda prisa.

  


  
    El camino a casa es frío y miserable. Una vez que Kelly sale de la carretera principal y entra en la zona residencial, las farolas se alejan cada vez más. Son ella y el viento cortante de febrero, la capa de hielo del suelo, el resplandor solitario y fantasmagóricamente blanco de la luna. Cada exhalación se convierte en diminutos cristales de hielo ante sus ojos, bocanadas blancas de niebla helada.

  


  
    Kelly mete las manos más profundamente en los bolsillos y entierra la nariz en la bufanda de Orissa, el habitual olor penetrante a pino del desodorante de Orissa la envuelve. Es emocionante cada vez que consigue robar parte de Orissa para sí misma, como una ardilla que busca y acumula bellotas para el invierno: una bufanda, una camiseta vieja, una lista de la compra, un tirón de la coleta. 

  


  
    Toda esta mierda con Orissa la hace sentirse estúpida. Le hace sentirse como si estuviera en sexto curso, descubriendo por fin por qué no podía dejar de mirar furtivamente a Julia, que era la encargada de los anuncios matinales, llevaba el pelo recogido en una coleta alta y jugaba en segunda base en el equipo de softball del colegio.

  


  
    Con Orissa es aún peor. Es un cántico interminable y despiadado en la cabeza de Kelly. Ha sido un cántico interminable y despiadado en la cabeza de Kelly desde que se conocieron.

  


  
    Lo que Kelly recuerda de aquel primer encuentro: la sonrisa blanca y brillante que se dibujó en la cara de Orissa cuando Kelly hizo un comentario sarcástico sobre su polo; el gorro azul de punto que llevaba Orissa a pesar de que fuera hacía sol y calor; un par de ojos brillantes y vidriosos que se negaban obstinadamente a soltar a Kelly. 

  


  
    Más tarde, intentó describir a Orissa a Dale, que venía con ella, y se dio cuenta de que no podía. Era como intentar describir la forma en que la luz del sol entraba por las persianas y se reflejaba en la pared. No podías. Tenías que estar allí, observando. Sintiendo el calor del sol de la mañana en tu piel. 

  


  
    Lo que quiere decir que Kelly no puede evitarlo. Quiere lo que quiere. Y eso es todo.

  


  
    Ha llegado a casa, le manda un mensaje a Jana cuando entra por la puerta principal. Enciende la luz del vestíbulo y arroja la bufanda de Orissa sobre la barandilla de la escalera.  

  


  
    —¿Tienes la cabeza despejada? —responde Jana.

  


  
    —La verdad es que no. 

  


  
    —Siento oírlo —respondió Jana—. Por cierto, Nikki se llevó a Orissa a su casa.

  


  
    Kelly, en un acto de extremo tacto y autocontrol, ni siquiera manda un mensaje a Sam para preguntarle en qué se metió exactamente. 

  


  
    Al día siguiente, justo cuando Kelly está a punto de salir de casa para ir al gimnasio, Orissa entra por la puerta principal con una camiseta desconocida, sin jersey ni chaqueta ni nada. No lleva la bufanda, obviamente, porque Kelly la tiene escondida en el fondo del armario.

  


  
    Cuando Orissa se da la vuelta para cerrar la puerta tras de sí, la camiseta azul marino que lleva se levanta lo justo para dejar al descubierto un trozo de piel suave, dos hoyuelos en la espalda. Tiene el pelo revuelto, los rizos lamiéndole un lado de la cabeza, las arrugas del sueño en la cara. 

  


  
    En ese momento, Kelly decide que debería ser ilegal que Orissa estuviera a menos de medio metro de ella, con un aspecto agradablemente desarreglado y somnoliento, como si acabara de salir de la cama a trompicones.

  


  
    Hay un agujero hecho jirones en la parte inferior de la camiseta. Kelly mete un dedo por él y se pincha el estómago, escuchando la aguda inhalación de Orissa, la forma en que su estómago se contrae y sus ojos parpadean. 

  


  
    Indicios fáciles y obvios. Entonces, ¿por qué Kelly no puede leerla? Sam lo hace parecer tan fácil, la forma en que retuerce sus palabras para conseguir que Orissa diga exactamente lo que ella quiere que diga. 

  


  
    Kelly sostiene la mirada de Orissa durante un segundo y luego retira la mano a regañadientes. 

  


  
    —¿Dónde está tu chaqueta? Odias el frío — le dice. 

  


  
    —No recordaba dónde la puse anoche —responde Orissa—. De todas formas, la casa de Nikki está hecha un desastre. Ni siquiera podía ver el suelo.

  


  
    —Ah —responde Kelly, y luego: —¿Nikki? ¿De verdad? 

  


  
    Orissa se sonroja. 

  


  
    —Simplemente pasó. No sé cómo, ¿vale? Deja de mirarme así. 

  


  
    —No te estoy mirando así. De todas formas, ¿dónde estabais? 

  


  
    —En el baño —responde Orissa.

  


  
    Kelly deja que sus ojos se desvíen más allá de la cara de Orissa para fijarse en un par de marcas de rozaduras en la pared, detrás de Orissa, que quedaron de cuando Dale llegó a casa borracho después de Halloween e intentó tirar sus zapatos sobre el zapatero, fallando por varios metros. 

  


  
    Tacha mentalmente el nombre de Nikki de la lista de Orissa con una punzada de dolor en su corazón. 

  


  
    El caso es que Kelly está bastante segura ahora de que no ocurrió así como así. Está bastante segura de que Orissa lo sabe. Las cosas no pasan porque sí con Orissa. Puede que Orissa no tenga una lista, pero seguro que ha pensado en ello: extensamente, probablemente, porque Orissa lo hace todo extensamente. Al menos, una lista mental.

  


  
    —¿Kelly? 

  


  
    Kelly aprieta los ojos hasta que unas estrellas violentas y candentes brillan tras sus párpados, luego los abre de nuevo y se vuelve hacia Orissa. 

  


  
    —Lo siento, es que... —hace un gesto vago, aparentemente incapaz de averiguar cómo terminar la frase —estoy fuera de mí, supongo. No sé. Lo que sea. No he dormido muy bien. 

  


  
    En el rostro de Orissa se dibuja una expresión de preocupación. 

  


  
    —Oye, debería haberlo dicho antes —dice, frunciendo el ceño —pero siento lo de anoche. No quería dejarte así.

  


  
    Kelly niega con la cabeza. 

  


  
    —No es eso. Nikki me envió un mensaje de todas formas, sabía que estabas con ella. 

  


  
    —¿Nikki te envió un mensaje? 

  


  
    —Desde tu teléfono. Envió una foto. No respondías a mis mensajes. 

  


  
    —Mierda —exclama Orissa. 

  


  
    —No pasa nada —le asegura Kelly, y luego, porque ya no puede seguir con esa conversación — Me voy al gimnasio. ¿Quieres venir conmigo?

  


  
    Orissa vacila, parece como si tuviera un cubo lleno de palabras en la punta de la lengua esperando a ser volcadas y vertidas, y luego se las traga. 

  


  
    —Sí —dice finalmente—de acuerdo.

  


  
    Las calles aún están con nieve y Orissa tarda el doble de tiempo de lo que suele tardar en conducir dos manzanas hacia el campus. Mientras se desvía por las calles, Kelly pone la calefacción a tope en el coche y hojea las listas de reproducción del teléfono de Orissa, reproduciendo canciones al azar. 

  


  
    —Tía, sabes que hay canciones que se han grabado después de 2015, ¿verdad? —protesta Kelly. 

  


  
    —No voy a aceptar críticas musicales de alguien que escucha tecno para calmarse. 

  


  
    Kelly resopla: 

  


  
    —¿Qué sabes tú de techno?

  


  
    —¿Que es una mierda? —Orissa tira bruscamente a la derecha, empujando a Kelly hacia la puerta—. Lo siento —dice sonando cualquier cosa menos eso. 

  


  
    En el gimnasio, Kelly sigue a Orissa hasta la planta superior, donde hay menos gente y la pared de ventanas que van del suelo al techo les ofrece una bonita vista del campus universitario, aunque la mayor parte de esa vista estos días sea aguanieve gris y escaleras heladas y corteza agrietada desprendiéndose de los troncos de los árboles. 

  


  
    Kelly se sube a la cinta, se pone los auriculares y sube el volumen del móvil al máximo. Orissa se sube a la cinta junto a ella y se inclina para darle a Kelly una cinta para el pelo.

  


  
    —Tu pelo —dice Orissa señalando el pelo de Kelly que le cae sobre los ojos.

  


  
    Kelly mira la diadema y luego vuelve a mirar a Orissa, que tiene una expresión divertida en la cara. Kelly siente que su boca se curva en una sonrisa, y no puede evitarlo. Orissa le devuelve la sonrisa, lenta, dulce y pausada, como la primera campanilla de invierno del año que florece en la nieve. 

  


  
    Kelly se coloca la cinta en la cabeza, se vuelve a hacer la coleta y aumenta la velocidad de la cinta en un esfuerzo deliberado por ignorar sus propios pensamientos.  

  


  
    A su izquierda, Orissa se pone los auriculares en la cabeza y juega con la inclinación hasta que le da igual ir a escalar una montaña. Pasa otro minuto hojeando el teléfono, presumiblemente buscando una lista de reproducción apropiada para escalar una montaña, pero Kelly sabe que acabará poniendo en aleatorio la lista de reproducción de Spotify de dos horas de entrenamiento.

  


  
    La cinta de correr es terrible y espantosa, pero le sienta bien hacer algo con su cuerpo que no implique imaginarlo con Orissa, eso es demasiado doloroso cuando se da cuenta de que es tan solo una fantasía. Después, Kelly toma prestado el desodorante de Orissa e intenta que huela menos a vestuario de gimnasio y a sudor.

  


  
    —¿Quieres ir a comer? Me muero de hambre —pregunta Kelly esperanzada mientras pasa su tarjeta de estudiante para salir por la puerta lateral.

  


  
    —¿Comedor? 

  


  
    —Sí —responde Kelly. 

  


  
    —Podría comer. 

  


  
    Kelly sonríe mordazmente. 

  


  
    —Apuesto a que sí, Ori. 

  


  
    El comedor está más o menos vacío a esa hora del día, justo entre la hora de comer y la de cenar, pero Orissa va a buscars una mesa de todos modos mientras Kelly se hace con dos platos de la comida especial: pechuga de pollo nadando en una especie de brebaje de salsa de tomate, un surtido variado de verduras salteadas y un montón de arroz integral. 

  


  
    —Vengo cargada de comida —anuncia cuando encuentra a Orissa al fondo de la sala, ocupando la mesa más cercana al radiador. 

  


  
    Orissa pregunta: 

  


  
    —¿Qué hay hoy en el menú? ¿Sándwich de carne misteriosa? ¿Pizza más grasienta que tu pelo? 

  


  
    —Deja la grasa de mi pelo fuera de esto —se queja Kelly—. Sabes, en la época de los cavernícolas, el tipo más importante de la tribu era el que salía al desierto a cazar ciervos y traía comida para todos—. Dirige a Orissa una mirada expectante. 

  


  
    —No sé si eso es cierto —dice Orissa—. ¿Y es así como llamamos ahora al comedor? ¿El desierto salvaje? 

  


  
    —¿Nunca has estado allí durante las horas de la cena? Es como un puto baño de sangre. Tengo suerte de tener todavía todos los dedos de las manos y de los pies. 

  


  
    —Dios mío —Orissa pone los ojos en blanco—. Bien. De acuerdo. Agradezco mucho tus esfuerzos por conseguir el almuerzo para las dos. Eres extremadamente valiente y sin duda la persona más importante de esta tribu cavernícola de dos. 

  


  
    —Eso es lo que me gusta oír —dice Kelly. Se sienta frente a Orissa y empieza a cortar su pollo y a ahogarlo en suficiente salsa de tomate como para enmascarar por completo el sabor a cartón seco. 

  


  
    —Eso tiene incluso peor pinta que tu cocina —comenta Orissa. 

  


  
    —Eh —protesta Kelly, apuntando con el cuchillo a Orissa y luego a sí misma—. La persona más importante de la tribu ¿recuerdas? 

  


  
    —¿Ahora no puedo expresar críticas? 

  


  
    —No —bromea Kelly alrededor de un bocado de pollo y arroz—. Dime lo bien que me queda el pelo o mantén la boca cerrada. 

  


  
    —Ya no quiero estar en esta tribu cavernícola —se queja Orissa. Arruga los ojos mientras intenta no reírse. 

  


  
    —Lástima. Estás atrapada aquí para siempre. No dejaré que te vayas —responde Kelly encogiéndose de hombros. 

  


  
    —¿Es ése tu decreto como la persona más importante de la tribu cavernícola? 

  


  
    —Sí, así es. 

  


  
    —Supongo que entonces estoy atrapada —dice Orissa, y luego sonríe ante su plato de pollo, arroz y verduras—. Supongo que hay cosas peores en el mundo.

  


  
    —Podrías haberte quedado atrapada viviendo con Sam durante un segundo año —coincide Kelly. Resopla ante la mueca de dolor que aparece en la cara de Orissa. 

  


  
    Orissa coge el tenedor y el cuchillo y empieza a cortar su pollo.

  


  
    —Sí, el año pasado fue horrible, no volvería a vivir con Sam. 

  


  
    
      Kelly evita decir que, al ritmo al que Orissa va volando por su lista, Kelly se va a ver obligada a sufrir el mismo nivel de angustia Sam que Orissa sufrió el año pasado. 

    

  


  



  Capítulo 5


  

    Hablando de Sam...  


  


  

    Kelly vuelve a casa después de una cena en la que Terry y su novia la machacaron viva por su decisión de ponerse una gorra al revés en pleno invierno. Al llegar, se encuentra a Sam sentada en el sofá con las piernas abiertas sobre el regazo de Orissa. Por lo que parece, lleva aquí un buen rato: la comida para llevar que han pedido se ha enfriado sobre la mesita.  


  


  

    A Kelly le pican las palmas de las manos. Estaba deseando monopolizar la atención de Orissa durante el resto de la noche, ya que Terry sigue con su novia y Dale tiene sus clases nocturnas de tres horas los martes. 


  


  

    —Kells—, bromea Sam y le aparta el pelo de los ojos.


  


  

    —¿Matty ha entrado en razón y se ha negado a dejarte entrar?—. dice Kelly. 


  


  

    Sam se burla. 


  


  

    —Ni hablar. Solo se me ocurrió venir a ver cómo están mis chicas favoritas. 


  


  

    —¿Aquí?  


  


  

    Kelly hace ademán de echar un vistazo a la habitación y luego se da la vuelta y echa un vistazo al pasillo. Sam le lanza el mando de la televisión y casi se estrella contra el calefactor de Orissa, que está en una esquina de la habitación.


  


  

    —Gilipollas —murmura Sam—. Vale. He venido a ver a mi chica favorita. Singular—. Le lanza un beso a Orissa, que pone los ojos en blanco y se pellizca el tobillo. Sam se limita a clavar el tacón en el muslo de Orissa hasta que ésta da un respingo y levanta las manos en señal de rendición. 


  


  

    —Intenté echarla —promete Ori. 


  


  

    Lo que sin duda significa que Sam apareció en el porche y Orissa la miró con el ceño fruncido durante treinta segundos antes de rendirse y dejar que Sam la empujara y entrara en casa.  


  


  

    —Lo siento —dice Sam, sonriendo con satisfacción—¿interrumpo algo entre Kelly y Orissa? 


  


  

    —Está claro que soy yo la que interrumpe aquí —responde Kelly y se vuelve para subir las escaleras. Podría aprovechar el tiempo para echarse una siesta. 


  


  

    —Deberías quedarte. Ven a ver la película con nosotras —le dice Orissa. 


  


  

    Kelly se detiene. Echa un vistazo a la televisión. Han puesto una de las películas de Fast and Furious, aunque Kelly no sabe cuál de ellas. Sam ocupa la mayor parte del sofá y lo que no, está ocupado por Orissa. Se agacha para coger el mando a distancia que le ha tirado Sam, se lo devuelve y se echa en el sillón. Orissa se levanta para tirarle un cojín del sofá, luego apaga las luces y vuelve a acomodarse en el sofá. 


  


  

    Sam se desliza más hacia arriba hasta quedar pegada al costado de Orissa, con las piernas enganchadas con las de ella.


  


  

    Kelly aparta los ojos. Algo afilado le atraviesa las costillas y se le clava en el pecho.


  


  

    No va a fingir que no le escuece mirar a Orissa con alguien más, con todo el mundo realmente, menos con ella. No tiene energía para esto. Los celos y la envidia son como un perro de tres cabezas que le araña la garganta, deseando salir de su jaula de acero. 


  


  

    Kelly se coloca el cojín del sofá detrás de la cabeza e intenta moverse en una posición más cómoda, sin dejar de mirar la película. Se clava las uñas en el muslo, intentando anclarse en el ahora, pero ni siquiera eso basta para mantener su atención, así que se limita a cerrar los ojos para cortar la tentación de mirar en dirección a Orissa. Poco a poco, se va quedando dormida.


  


  

    Cuando se despierta, los créditos de la película ya están rodando. Con la boca seca, mueve las piernas hasta que recupera la sensibilidad. No hay ningún reloj en la casa; Kelly no sabe qué hora es, solo sabe que fuera ya ha oscurecido y que las farolas de la calle proyectan manchas de luz amarilla anaranjada a través de la ventana del salón. 


  


  

    Echa un vistazo al sofá donde está Orissa e inmediatamente desea no haberlo hecho. 


  


  

    Sam está a horcajadas sobre el regazo de Orissa, con las manos de Orissa apretadas alrededor de su cintura. 


  


  

    Kelly desearía no estar allí. 


  


  

    Se levanta y murmura algo sobre la necesidad de ir al baño. Intenta encontrar la vía de escape menos llamativa para salir del salón cuando, de repente, Orissa levanta la vista y se encuentra con los ojos de Kelly. Los gemidos de su amiga son suficientes como para saber que sobra en ese momento.


  


  

    Lo único que pasa por la mente de Kelly es el zumbido de los suaves gemidos de Orisa, una letanía de cánticos cuyo volumen aumenta constantemente. Contempla absorta y sin pestañear cómo Orissa echa la cabeza hacia atrás mientras Sam mete los dedos en su interior. Hace rodar el labio inferior entre los dientes, sus ojos entrecerrados en una inmensa sensación de placer. 


  


  

    Kelly nunca había visto a Orissa en ese estado de excitación y se pone muy nerviosa. No puede creer que Orissa permita que la vea así. Es íntimo, demasiado íntimo, y Kelly no cree que se haya ganado el derecho a ser testigo de ello, por mucho que desee tener la oportunidad de hacerlo.


  


  

    En el regazo de Orissa, Sam se levanta.  


  


  

    —Sam, sigue, por favor, no pares —jadea, luego mira directamente a Kelly, y casi parece que su boca envuelve sonoramente otro nombre. 


  


  

    Kelly necesita salir de allí de verdad. De verdad, de verdad. 


  


  

    No es una huida sigilosa en absoluto, pero consigue meter los pies en las zapatillas de deporte y salir por la puerta principal hasta el porche. Cierra la puerta lo más silenciosamente que puede y se arrastra para sentarse en los escalones helados de la entrada. Tiembla; no se le ocurrió coger la chaqueta al salir. La tiró por el respaldo del sillón al volver a casa, y no está dispuesta a volver a entrar para recuperarla. 


  


  

    Las estrellas saludan desde lo alto del cielo negro como la tinta. El viento le azota la cara. En algún lugar a lo lejos, una puerta cruje de un lado a otro. En algún lugar aún más lejano, el motor de un coche se acelera, ruidoso. 


  


  

    Kelly se queda así un rato, sentada en la fría noche y esperando hasta que su corazón decide por fin que se ha acabado la fiesta. Al mirar detrás de ella, ve que Orissa ha encendido la luz del salón.


  


  

    Kelly no puede quedarse allí. No se atreve a volver dentro.


  


  

    Con una última mirada a la ventana encendida a sus espaldas, se marcha. Cruza la calle y recorre la manzana hasta la tienda más cercana. Compra una botella de vino y una bolsa familiar de patatas fritas con sal y vinagre. Compra un billete de lotería, solo porque sí. Mientras espera a que la cajera le devuelva el cambio, intenta desesperadamente borrar de su cerebro la imagen de Orissa en el sofá de su casa mientras Sam le hacía el amor.


  


  

    Orissa nunca pertenecerá a Kelly. Fue una tontería por su parte siquiera pensar en ello.


  


  

    De pie frente a la tienda, Kelly saca el teléfono para enviar un mensaje de texto a Matty. 


  


  

    —¿Estás despierta? 


  


  

    Matty responde en cuestión de segundos. 


  


  

    —¿Qué? Sí, estoy despierta.


  


  

    Kelly vuelve a la tienda y compra un paquete de caramelos ácidos.


  


  

    Cuando llega a casa de Matty, solo tiene que llamar a la puerta una vez para que se abra de golpe.


  


  

    —¿Qué coño pasa?— dice Matty escuetamente.


  


  

    —Te he comprado caramelos —responde Kelly, empujando el paquete contra el pecho de Matty y abriéndose paso hasta el interior de la casa. 


  


  

    —Tienes suerte de que me gustes —dice Matty mientras cierra la puerta y echa el pestillo. 


  


  

    —Ah, Matty. 


  


  

    —Como me gustan cuando pones esa cara de cachorro abandonado. 


  


  

    —Eres la peor persona que conozco. 


  


  

    Dentro, Matty tiene un lío de papeles esparcidos por la mesita. Hay, como mínimo, cinco tazas diferentes de bebidas a medio terminar delante de él, un dibujo entrecruzado de manchas de café que rodea la mesa. 


  


  

    —Vaya — exclama, examinando el estado del salón—. Tus elegantes clases de la facultad de Medicina te están dando una paliza, ¿eh? 


  


  

    —Para —se ríe Matty—no son elegantes. Solo son clases. 


  


  

    —Si solo fueran clases, las estaríamos estudiando todos. 


  


  

    —Claro, señorita Lengua y Literatura. 


  


  

    Kelly le da una patada en la rodilla a Matty y se tira al sofá antes de que él pueda contraatacar, haciendo volar un cojín a su cabeza. El sofá de Matty es cinco veces más cómodo que el que ella tiene en su salón. Tiene una manta tendida en el respaldo. Increíble. Debe de ser obra de la madre de Matty.  


  


  

    —Así que...— Matty se deja caer junto a Kelly. Aparta un mechón de pelo de sus ojos y la pincha burlonamente justo en el entrecejo.    —No es que no me alegre de verte, pero ¿qué pasa? ¿Problemas en el paraíso? 


  


  

    Kelly aparta la mano de Matty. 


  


  

    —Solo necesitaba un sitio donde pasar el rato un rato. 


  


  

    —Lo dices como si respondieras a mis preguntas, pero ahora solo tengo más preguntas. 


  


  

    —Eh, Matty —interrumpe Kelly—juguemos a un juego. 


  


  

    —Claro, me encanta jugar. 


  


  

    —Se llama el juego del silencio. Las reglas son: si no estás callado, pierdes. 


  


  

    —¿Qué clase de puto juego de mierda...? 


  


  

    —Acabas de perder —agrega Kelly. Le da otra patada y se calla durante tres segundos antes de volver a abrir la boca. 


  


  

    Cuando Kelly intenta fulminarle con la mirada, Matty protesta: 


  


  

    —¡No puedes enviarme un mensaje de “¿estás despierto?” y esperar que no pregunte! Eso es como... es como contarle a Sam tus secretos y esperar que los guarde.


  


  

    Kelly bufa. Se tumba boca abajo y esconde la cara en el sofá durante un rato, antes de reincorporarse. 


  


  

    —¿Esto es por Ori? —pregunta Matt. 


  


  

    —¿Quién coño más podría ser? —responde Kelly, abatida. 


  


  

    —¿Quieres hablar de ello? 


  


  

    —Sam está en nuestra casa —responde Kelly, yendo al grano. Deja que el silencio haga el resto de la conversación. 


  


  

    —Ah. 


  


  

    —Supongo que tenías razón en lo de que se mueve rápido y estaba interesada. 


  


  

    Hay un compás de espera. 


  


  

    —Probablemente no debería decir que ya te lo dije, ¿verdad?


  


  

    Kelly suelta una carcajada. 


  


  

    —Puedes decirlo esta vez. Tienes mi permiso. Ni siquiera te daré otra patada. 


  


  

    —Kells —interrumpe Matty—sabes que este asunto con Orissa, es... ella no quiere nada de Sam aparte de pasarlo bien. Debes saberlo. 


  


  

    —Aunque no ha sido solo con Sam, claro. 


  


  

    —Quiero decir, con todas —apunta Matty con impaciencia—. Kelly, escucha. A veces parece que es demasiado cuando es real. Cuando es algo que quieres conservar. Es más fácil cuando sabes que no te hundirás. 


  


  

    Kelly se muerde el interior de la mejilla.


  


  

    Claro que lo sabe, ¿quién mejor que ella para saberlo?


  


  

    Orissa es su mejor amiga, pero eso no le parece del todo correcto.  Ori ocupa un espacio gris muy extraño en la vida de Kelly, del que no acaba de descifrar la forma. A veces, Orissa la mira con esos ojos serios y solemnes que tiene, y Kelly arde en llamas de deseo. Está bastante segura de que se supone que no debes ponerte así de excitada con una amiga.


  


  

    No quiere decírselo en voz alta a Matty, no quiere articular ese extraño espacio gris que ocupa Orissa, porque sabe que nunca podrá retirar las palabras; quedarán flotando sobre su cabeza cada vez que levante la vista, como melocotones maduros y magullados a finales de verano pudriéndose en sus ramas. Kelly no sabe si está preparada para enfrentarse a eso, a su realidad, como dijo Matty. 


  


  

    Prefiere guardarse todas las partes de Orissa para sí misma, enterradas en lo más profundo de los valles de su maltrecho corazón, fuera del alcance de las manitas entrometidas de Matty, hasta que ya no pueda soportar su peso. Y entonces quizá grite todos sus sentimientos en una botella de cristal y arroje la botella al océano, para no tener que pensar nunca más en Orissa. 


  


  

    Algo debe de notarse en su rostro, porque la cara de Matty se vuelve blanda y pegajosa. Kelly lo odia. 


  


  

    —No lo hagas —le advierte. 


  


  

    —¡Ni siquiera he dicho nada! 


  


  

    —Tienes tu cara de nota perfecta. 


  


  

    —¿Qué es una cara de nota perfecta? 


  


  

    —La que pones cuando recuerdas que has sacado una nota perfecta y quieres hablar de cosas serias. 


  


  

    —¿Qué demonios? No hay ninguna cara de nota perfecta! —insiste Matty—. ¡Y deja de cambiar de tema! ¡No va a funcionar! No vas a salir de esta conversación—advierte. 


  


  

    —La conversación ya ha terminado — decide Kelly. En un último esfuerzo por cambiar de tema, pregunta: —Oye, ¿quieres que te haga una mamada? 


  


  

    —¿Qué coño, Kelly? — protesta Matty.


  


  

    Kelly levanta una ceja.


  


  

    —No —balbucea Matty, con cara de sorpresa—. ¡Dios mío! ¿Por eso estás aquí? Porque... 


  


  

    —Definitivamente, Sam está teniendo sexo ahora mismo con Orissa —le informa Kelly, por si se le había olvidado. 


  


  

    —Tía, no voy a ser tu sustituto de Orissa. Además de que te recuerdo que a ti te gustan las mujeres. 


  


  

    —No serás mi sustituto de Orissa —responde Kelly malhumorada. 


  


  

    En realidad no esperaba que Matty dijera que sí, pero habría estado bien salir de su propia cabeza durante un rato. Habría estado bien demostrarse a sí misma que aún podía practicar sexo divertido, casual y sin maldad, sin mezclar en ello todos sus sentimientos relacionados con Orissa, cosa que, evidentemente, no podía hacer. Hubiese estado aún mejor si Matty fuese una mujer, pero en esos momentos necesitaba quitarse a Orissa de la cabeza y el sexo era una buena forma de hacerlo. 


  


  

    —Vale, como quieras. No te lo volveré a ofrecer. 


  


  

    —Ahora mismo estás en mi casa porque no puedes estar con Orissa en tu propia casa. ¿No es ésa la definición literaria de un sustituto? —señala Matty, pero de todos modos enciende la televisión y se desplaza por los canales hasta que encuentra un partido de los Red Wings. 


  


  

    Al final del segundo periodo, Jana entra por la puerta principal, arrastrada por la nieve. Kelly la observa con perplejidad mientras resopla y se quita la chaqueta con furia en las escaleras, y luego se dirige a la cocina. 


  


  

    Matty apaga la televisión y Kelly y él la siguen hasta la cocina. 


  


  

    —¿Qué tal la cita? pregunta Matty. 


  


  

    Jana tira de la puerta del frigorífico y se agacha, rebuscando en las profundidades de la nevera algo que aún no haya caducado. 


  


  

    —No fue una cita —insiste. Por lo que parece, está claro que es una discusión que tienen a menudo.


  


  

    Kelly se inclina sobre Jana para coger un yogur del último estante. 


  


  

    —¿Sigue en pie? —pregunta sorprendida. Da un salto hacia atrás sobre el mostrador, se toma el yogur de un tirón y empieza a despegar la etiqueta de plástico. 


  


  

    —Sí —dice Jana. 


  


  

    —Por desgracia —agrega Matty.


  


  

    —¿Cómo se llama? ¿Paul?


  


  

    —Pierre —contesta Matty con un acento francés asombrosamente malo. Kelly se ríe.


  


  

    —¿Abandonaste a Daniela por un tipo llamado Pierre? Cuando estaba con Orissa, podía entenderlo.


  


  

    Matty interrumpe: 


  


  

    —Claro, cuando era con Orissa, lo entendías. Ahora no.


  


  

    —¿Pero a Pierre? ¿Qué clase de francés es?


  


  

    —¿Cuántas clases de francés hay? —pregunta Matty.


  


  

    —Vale, gracias, chicos —interrumpe Jana. Suspira pesadamente—. Ni siquiera importa. No creo que vaya a verle nunca más. Es demasiado...— inclina la cabeza hacia atrás para mirar a Kelly y Matty de arriba abajo y arruga la cara —ya sabéis—.


  


  

    Kelly resopla. Siempre es el mismo problema. 


  


  

    —¿Quieres decir que quería casarse contigo ya en las primeras citas? 


  


  

    —¿Es que parezco de las que se casan? —estalla Jana. Cierra de golpe el cajón de las verduras. Es tan poco habitual en Jana que Kelly se sobresalta—. ¿Hay algo en mí que grita esposa? Me preguntó cuál era mi talla de anillo. 


  


  

    —Tu vida debe de ser muy difícil, Jana. La gente haciendo cola a lo largo de la manzana para casarse contigo. 


  


  

    —Solo que no con el que ella realmente quiere —añade Matty, y Kelly inclina la cabeza en señal de aprobación. 


  


  

    Jana se da la vuelta y lanza con rabia una bolsa de espinacas a Matty. 


  


  

    Matty intenta cogerla, falla y cae en el fregadero.


  


  

    —Ah, Jana —bromea Kelly, sonriendo—. No hay quien se te resista. Me casaría contigo. 


  


  

    —No, no lo harías, imbécil. No le mientas así —apunta Matty. 


  


  

    —De verdad que no lo harías —asiente Jana.


  


  

    Kelly ni siquiera se molesta en discutir; nunca va a ganar contra ninguna combinación de Matty y Jana juntos.


  


  

    Jana se levanta y cierra la puerta de la nevera. 


  


  

    —¿En serio no hay comida en esta casa?


  


  

    Matty hace que Kelly pida una pizza porque ha sido ella quien se ha autoinvitado, lo menos que puede hacer es invitarles a pizza. Kelly accede porque no piensa volver a casa y necesita engatusar a Matty para que la deje dormir en el sofá esta noche.


  


  

    —Es solo una noche —insiste Kelly—. ¿Te he dicho últimamente lo mucho que aprecio nuestra amistad? 


  


  



  Capítulo 6


  
    A la mañana siguiente, Kelly se despierta sobresaltada por la alarma que suena en su oído. Kelly está harta de despertarse a las siete de la mañana. Es cruel e innecesario y la vida de Kelly ya es bastante miserable con todo este asunto de Orissa, ¿no podía quedarse dormida un solo día? Hoy, la experiencia es aún más fascinante que de costumbre porque la cara de Matty se cierne sobre ella cuando por fin consigue abrir los ojos. 

  


  
    —Tío, ¿qué coño? —protesta. 

  


  
    —Ori está en la puerta principal —dice Matty. 

  


  
    Kelly se despierta de golpe. Se revuelve en la cama, pero ni siquiera está en su cama. Sigue en casa de Matty. En un sofá.

  


  
    Balancea las piernas por encima del sofá y se quita la manta de encima con un movimiento suave. 

  


  
    —¿Por qué está Orissa en la puerta?

  


  
    —Ni idea —Matty se encoge de hombros—. Creía que la habías llamado para que te recogiera o algo así. 

  


  
    —¿Por qué iba a llamar a nadie para nada? Kelly busca a tientas su teléfono, mira la pantalla y gime—. ¿A las siete de la mañana? 

  


  
    —Quiero decir —balbucea Matty—es Orissa. 

  


  
    Lo cual es un buen punto, sinceramente. 

  


  
    Orissa está de pie en el porche cuando Kelly se enfunda en una de las sudaderas de Matty y va a recibirla a la puerta. Está apoyada en la barandilla de la terraza, exactamente en el mismo lugar donde pillaron a Daniela y Jana besándose por primera vez el año pasado después de un partido. Lleva unos bonitos vaqueros negros. Sin bufanda. Lleva las gafas torcidas sobre la nariz, empañadas por el aliento. Gorro azul. Tiene las mejillas sonrosadas por el frío. Detrás de ella, su viejo coche está aparcado en la entrada, detrás del coche de Matty. 

  


  
    —Hola —saluda cuando Kelly sale—. ¿Quieres ir a desayunar? 

  


  
    Kelly la mira fijamente. 

  


  
    —Es miércoles. Hay tortitas los miércoles, ¿no?

  


  
    —Tía, ¿en serio? —protesta Kelly.

  


  
    —No hace falta —se retracta Orissa—. ¿Ya tienes planes con Matty? No pretendía entrometerme. Si no quieres... 

  


  
    —Quiero —interrumpe Kelly. 

  


  
    Parece demasiado ansiosa, pero no lo puede evitar. Además, no es como si fuera a dejar a Orissa de pie en el porche, con frío, pensando que Kelly no quiere desayunar con ella. 

  


  
    Orissa podría haber dicho Oye, estoy a punto de subirme a un coche y tirarme por un acantilado, ¿quieres venir? y Kelly estaría en Google Maps buscando los acantilados más cercanos. 

  


  
    —Solo... tengo que ir a lavarme los dientes, me apesta el aliento. Tardaré unos diez minutos. 

  


  
    —Tengo tiempo —dice Orissa.

  


  
    Kelly deja pasar a Orissa a la casa, luego sube las escaleras y roba uno de los cepillos de dientes extra que Jana guarda bajo la encimera del lavabo para lavarse los dientes. Ya hay un juego extra de artículos de aseo en el lavabo: cepillo de dientes, minipasta dentífrica, solución para lentillas. Cosas de Orissa, adivina Kelly. 

  


  
    Así que no es a Daniela quien se ha estado tirando a Orissa. Es Jana. Kelly no sabe si eso la hace sentir mejor o peor, así que archiva este nuevo descubrimiento en el fondo de su cerebro y cierra de golpe la puerta del armario.

  


  
    Cuando por fin baja, todavía con la ropa de ayer, pero sintiéndose ligeramente más viva ahora que la boca no le sabe asquerosa y agria, se encuentra a Daniela metida en el espacio de Orissa, metiéndole el teléfono por la cara y pidiéndole su opinión sobre las fotos que debería publicar.

  


  
    Kelly lanza una mirada de “lárgate de aquí” a Daniela, que se ha colado en algún momento cuando Kelly estaba arriba.

  


  
    —¿Estás enfadada conmigo? —le pregunta Orissa después de que Daniela desaparezca por las escaleras. A Kelly le pilla por sorpresa; no pensaba que Orissa fuera a preguntárselo directamente.

  


  
    —No.

  


  
    Debería haber cortado la tensión, pero lo único que parece hacer es tensar aún más a Orissa. Se retuerce las manos en el gorro y se encoge de hombros hasta las orejas. 

  


  
    —Vale, pero. Las vibraciones han sido... un poco raras últimamente. Quiero decir, incluso antes de que Sam viniera ayer, has estado un poco... no sé. Simplemente rara.

  


  
    Lo que definitivamente significa que Orissa ha estado perdiendo el sueño por ello.

  


  
    Kelly se desinfla. Alarga la mano, coge el gorro que Orissa le está quitando de las manos y mete los pulgares bajo el puño doblado. Dice, claro como el agua, de modo que no hay forma de que Orissa pueda deducir nada más que la verdad: 

  


  
    —No estoy enfadada contigo.

  


  
    —¿No estás enfadada conmigo, entonces?

  


  
    —Que no, Ori —insiste Kelly—. Solo estoy... superando algunas cosas, ¿vale? Soy yo.

  


  
    —Claro —afirma Orissa, pero suena insegura. La comisura de sus labios se inclina hacia abajo con tristeza.

  


  
    Kelly se tapa la cabeza con el gorro de Orissa. 

  


  
    —No puedes solucionar los problemas de todo el mundo, Ori.

  


  
    —No intento resolver los problemas de todo el mundo. Solo los tuyos. Kells, dime qué he hecho mal y lo arreglaré, te lo prometo.

  


  
    —No hay nada que tengas que arreglar —insiste Kelly—. ¿Vamos a comer tortitas o qué? Daniela está a punto de combustionar en el acto si seguimos dándole cotilleos como éste.

  


  
    —Que te jodan, Johnson —llega la voz de Daniela desde la esquina.  

  


  
    Kelly saca a Orissa por la puerta y llama a alguien para que cierre la puerta tras ellas. Fuera, pasan un minuto entero paradas en el camino de entrada mientras Orissa entra brevemente en pánico pensando dónde ha metido las llaves del coche.

  


  
    —¿En los bolsillos interiores? — sugiere Kelly.

  


  
    Orissa se desabrocha la cremallera de la chaqueta, mete la mano en el interior y suspira aliviada.

  


  
    —Vale, las he encontrado.

  


  
    —Tenemos que conseguirte una de esas manoplas idiotas, pero para las llaves de tu coche.

  


  
    —Debería darte mis llaves para que las guardes.

  


  
    —Sí —sonríe Kelly—quizá eso funcionaría mejor.

  


  
    Orissa las lleva a la cafetería a la que siempre van cuando quieren tortitas y café barato pero fuerte. Cuando Orissa se detiene en un semáforo en rojo, la luz del sol de media mañana entra a raudales por la ventanilla del conductor, espesa y dorada como la miel.

  


  
    Kelly se frota el pulgar contra la línea del corazón en la palma de la mano.

  


  
    Hay algo en la calidad de esta luz solar que hace que Kelly quiera acercarse a la consola y besar a Orissa. Quiere que Orissa le devuelva el beso. Quiere subirse al lado del conductor y balancear el muslo sobre el de Orissa y hacerle muecas estúpidas hasta que por fin ponga las manos sobre los pechos de Kelly.

  


  
    Pero Kelly no hace nada de eso.

  


  
    En lugar de eso, se inclina hacia delante sobre los codos y juguetea con las presintonías de la radio de Orissa antes de recordar que todas ellas siguen sintonizadas exclusivamente en emisoras de música country.

  


  
    Al otro lado de la cafetería, Orissa se detiene y aparca a un lado de la calle, paga dos horas de aparcamiento. 

  


  
    —¿No tienes clase hoy? — pregunta Kelly mientras cruzan al otro lado de la carretera.

  


  
    Orissa se mete en un charco de aguanieve, salpicando de agua sus vaqueros. 

  


  
    —Se ha cancelado.

  


  
    —Qué suerte —suspira Kelly con nostalgia, abriendo de un tirón la puerta de la cafetería.

  


  
    Kelly mantiene abierta la puerta de la cafetería para Orissa, y solo cuando Orissa agacha la cabeza para evitar la guirnalda de espumillón que cuelga del marco de la puerta, Kelly lo ve: el moratón oscuro, floreciente, de color azul púrpura, en la parte inferior del cuello, medio oculto por el abrigo. Kelly juraría que tiene marcas de dientes alrededor.

  


  
    Kelly se agarra a la manga de la chaqueta de Orissa, tirando de ella hacia atrás, y Ori se detiene justo en la puerta de la cafetería.

  


  
    —¿Qué...?  

  


  
    Orissa se para a mitad de la frase cuando Kelly se inclina hacia ella y presiona con el pulgar el borde exterior del moratón, primero suavemente y luego con más fuerza. Traza la circunferencia con una uña, raspando suavemente y con el estómago revuelto ante el escalofrío que recorre a Orissa.

  


  
    —Kelly —pregunta Orissa con voz ronca, —¿qué haces?

  


  
    —Solo compruebo algo —su voz suena rasgada.

  


  
    —Algo —repite Orissa.

  


  
    Kelly traga saliva. 

  


  
    —Debería haberme imaginado que a Sam le gustaría morder. 

  


  
    —Sí —susurra Orissa. 

  


  
    Parece avergonzada, pero su voz se hace más profunda, más áspera, casi como si estuviera recordando los sucesos de anoche. A Kelly se le revuelve algo por dentro que no quiere admitir.  

  


  
    —¿Dejó alguna otra marca?

  


  
    Orissa estira el cuello hacia atrás para mirar a Kelly. Su boca se tuerce. 

  


  
    —¿Estás enfadada?

  


  
    Kelly finalmente deja caer la mano, asegurándose a propósito de que sus nudillos rozan los de Orissa al bajar. Las mejillas de Orissa se enrojecen, y probablemente se esté muriendo por dentro al hablar de esto. El tintineo de los cubiertos metálicos resuena en el interior de la cafetería, casi ahogado por el ajetreo de los coches que circulan por las calles, los neumáticos pisando la nieve.

  


  
    —Solo tengo curiosidad. 

  


  
    —Sí —admite Orissa—lo hizo.

  


  
    —De acuerdo. 

  


  
    Kelly entra en la cafetería y deja que la puerta se cierre tras ella. Inhala temblorosamente y se mete las manos en los bolsillos. 

  


  
    —Guay.

  


  
    —¿Guay?

  


  
    —Lo que sea.

  


  
    —¿Qué... eso es todo? —pregunta Orissa, y frunce el ceño, con un tono extraño en la voz y una mirada aún más extraña en la cara.

  


  
    ¿Qué era lo que Matty le había dicho a Kelly anoche? ¿Que no había nada real con Sam, ni con ninguna de las otras mujeres con las que Orissa se estaba enrollando? ¿Que Orissa solo quería pasar un buen rato y ya está? Kelly no sabe si se lo cree. Si va a creerlo alguna vez. No hay nada real con Sam, excepto que Orissa va por ahí con la huella de la boca de Sam sobre ella, en varias partes de su cuerpo.

  


  
    —Eso es —confirma Kelly, y la conversación termina cuando el camarero se acerca para sentarlas en un reservado cerca de las ventanas del fondo.

  


  
    El desayuno se hace un poco incómodo. Se abre entre ellas un silencio extraño, poco familiar, pero Kelly está demasiado ensimismada en sus propios pensamientos para darse cuenta. La mirada extraña no abandona el rostro de Orissa. Kelly se pasa toda la comida imaginando en qué otra parte del cuerpo de Orissa podría tener las marcas de los dientes de Sam. ¿En el culo? ¿Las tetas? Apenas prueba sus tortitas y ni siquiera se da cuenta de lo que pide Orissa. 

  


  
    Cuando terminan de devorar su comida en silencio y Kelly ha tragado al menos tres tazas de café, se acerca al mostrador para pagar. Se guarda la cartera en el bolsillo y al volver encuentra a Orissa sirviendo más café en una taza para llevar y echándole media docena de sobres de azúcar. 

  


  
    Después, Orissa la deja en el campus. Kelly aplasta la cara contra la ventanilla y protesta ante los montones de nieve que le llegan hasta la cintura en las esquinas de los cruces.

  


  
    —No puedo creer que tenga que caminar por esta mierda —se queja—. Estoy deseando que llegue el verano.

  


  
    —Ni hablar. En verano todo es asqueroso, húmedo y sudoroso —responde Ori.

  


  
    —Suena perfecto. 

  


  
    Se desabrocha el cinturón y sale del coche. Hace una pausa. Piensa en Orissa apareciendo en la puerta de Matty a las siete de la mañana para llevarla a desayunar. Piensa en el largo camino que recorrió hasta el otro lado de la ciudad para dejar a Kelly en su clase. Se da la vuelta para mirar a Orissa. 

  


  
    —Hola.

  


  
    —¿Hola? —responde Orissa.

  


  
    —Gracias por el desayuno. Estamos bien, ¿verdad?

  


  
    —Sí, claro —responde Orissa rápidamente.

  


  
    Kelly se agarra a la puerta del pasajero. 

  


  
    —Ori. Eres mi mejor amiga —le asegura.

  


  
    —Tú también eres mi mejor amiga. 

  


  
    La extraña expresión de su rostro desaparece por fin, sustituida por algo que Kelly puede leer: sinceridad, afecto, todo en uno.

  


  
    —Vas a ser mi mejor amiga pase lo que pase. Lo entiendes, ¿no?

  


  
    —Sí —responde Orissa.

  


  
    Kelly se ajusta la correa de la mochila. 

  


  
    —Vale. Vale, genial. Debería irme antes de llegar tarde a clase otra vez.

  


  
    —Nada menos que a tu clase de poesía favorita. 

  


  
    Orissa intenta esbozar una sonrisa. 

  


  
    —Cállate. Es una optativa fácil. 

  


  
    Kelly cierra la puerta del pasajero y se despide de Orissa con la mano a través de la ventanilla, luego observa cómo Ori da una vuelta en U al final del carril y sale del aparcamiento.

  


  
    Kelly no se da cuenta de que aún lleva consigo el gorro de Orissa hasta la mitad del trayecto. Se lo baja más sobre las orejas. En ese momento, piensa que podría llenar un armario entero solo con las prendas que le ha robado a Orissa. 

  


  


  Capítulo 7


  
    Al final del entrenamiento de hockey sobre hierba del día siguiente, un par de ellas se quedan fuera un rato, Orissa parece enfrascada hablando con Sam, señalando por encima de los tableros con su palo mientras Sam niega rotundamente con la cabeza. 

  


  
    —¿Te apuntas? —Sam golpea a Kelly con su palo—. Necesitamos una más. 

  


  
    Al otro lado del campo, Orissa se dirige a Sam, aún discutiendo. 

  


  
    —Sé amable —le grita Olivia a Kelly. 

  


  
    —Siempre soy amable —responde Kelly—. No es culpa mía que no puedas parar nada. 

  


  
    Olivia protesta y luego se pasa lentamente el dedo índice por el cuello. 

  


  
    A Kelly le encanta el tres contra tres, le encanta la transición rápida, le encanta el espacio y el tiempo que tiene para jugar. 

  


  
    En la línea, Nikki le quita limpiamente la bola a Terry y se la pasa a Kelly. Mientras Kelly arranca, oye a Terry insultar a Nikki y a Nikki reírse a carcajadas en respuesta.     En el otro lado, Sam le sigue el ritmo, zancada a zancada. Golpea el suelo con su stick, pidiendo la pelota.

  


  
    —¡Kells! —grita.

  


  
    Kelly la mira, luego vuelve a mirar hacia delante. Una defensora, y Olivia sale de su red, solo ligeramente. Kelly podría hacer el pase. No duda de que Sam la metería fácil. Pero aún tiene mucho tiempo y mucho espacio; no hay necesidad de precipitarse. 

  


  
    Kelly no pasa la bola. Manteniendo la cabeza alta, se apoya en el palo una fracción de segundo más de lo necesario, hace que Barbara pique y luego la esquiva con facilidad, tirando la bola de revés por delante de Olivia y metiendo gol.

  


  
    —¡Vete a la mierda! —le grita Olivia mientras se estrella contra las tablas de detrás de la red, chillando. Sam y Nikki se abalanzan sobre ella, vitoreándola tan fuerte que Kelly tiene que apartarse al cabo de un rato.

  


  
    —Eres una verdadera crack, Kells —se ríe Sam.

  


  
    Más tarde, cuando por fin salen del césped y Kelly termina de ducharse y cambiarse, se encuentra con Sam en el pasillo. Está apoyada en la pared que da al vestuario de las chicas, con los brazos cruzados sobre el pecho y una sonrisa de oreja a oreja.

  


  
    —Bien —dice Sam antes de que Kelly pueda siquiera abrir la boca para preguntar qué hace aquí—. Ya te has explicado en el campo. Mantendré las manos alejadas de Ori.

  


  
    —No me importa dónde pongas las manos.

  


  
    Sam le lanza una mirada incrédula. 

  


  
    —Buen intento, pero no voy a caer en eso.

  


  
    Kelly la mira, y Sam le devuelve la mirada, firme. 

  


  
    —Lo siento.

  


  
    Se siente un poco mal por haberle negado el pase. Solo un poco. Era un gol bastante fácil. Espera tener la oportunidad de hacerlo durante el partido del próximo fin de semana.

  


  
    —Invítame a una copa esta noche y estamos en paz.

  


  
    —Aún me debes al menos tres copas de la última vez que salimos —se queja Kelly, pero Sam ya se está alejando de ella, tras haber visto el pelo de Matty desde el fondo del pasillo. Justo cuando dobla la esquina, Orissa sale por fin de los vestuarios. Se acerca a Kelly.     

  


  
    —¿Por qué has tardado tanto? pregunta Kelly. 

  


  
    —Me he liado a discutir. Otra vez —Orissa entorna los ojos—. ¿Hablabas con Sam? 

  


  
    —Sí. 

  


  
    Orissa se mueve incómoda, mira a Kelly y luego se aleja rápidamente. 

  


  
    —¿Oh? ¿Qué quería? 

  


  
    —Que siguiera dándole buenos pases. 

  


  
    Los hombros de Orissa se desploman aliviados. 

  


  
    —Ah, vale —se ríe—. ¿Puedo pedir eso también para el partido del sábado? 

  


  
    —Supongo que puedo asignarte unos cuantos por partido. Si insistes —bromea Kelly.

  


  
    Orissa le tira de la coleta. 

  


  
    —Gracias, Kells. Te lo agradezco.

  


  
    Se dirigen al pasillo, pasan por delante de todos los vestuarios y rodean la pista, hasta donde, por suerte, aún se está sirviendo el almuerzo.

  


  
    No han pasado ni tres segundos desde que se instalaron en una mesa vacía, cuando Matty se deja caer en la silla junto a Orissa y deja su propio plato de pollo y arroz. 

  


  
    —Ori —saluda, y luego a Kelly—. Kells.

  


  
    —Matty.

  


  
    —Vengo a transmitirte un mensaje de Sam.

  


  
    —Oh, Dios —bufa Kelly.

  


  
    —Quiere recordarte que vamos a salir todos esta noche, quieras o no, y sí, eso es una amenaza.

  


  
    —Allí estaremos —asegura Kelly y solo hace una pequeña mueca, más que nada para disimular. 

  


  
    Salir con Sam es como ducharse: Kelly tarda siglos en motivarse para salir, pero una vez fuera, no quiere irse nunca.    

  


  
    Matty enarca una ceja y mira a Orissa.

  


  
    Orissa inclina la cabeza hacia Kelly. 

  


  
    —Allí estaremos.

  


  
    —No te olvides —insiste Matty—. O si no...

  


  
    —O si no, Sam me matará y enterrará mi cuerpo detrás de Outback Steakhouse. Sí, sí, lo sé —dice Kelly.

  


  
    —En realidad creo que era Texas Roadhouse —afirma Matty—. Es fácil equivocarse. Los dos están en la misma plaza.

  


  
    Kelly se pregunta cuántas comidas habrán hecho juntas desde el primer año, cuántas conversaciones estúpidas e intrascendentes como ésta habrán tenido. Día tras día, Kelly se apretuja junto a Orissa y Orissa se desplaza en el sofá para dejarla pasar. 

  


  
    Hay huellas invisibles en las tablas del suelo del piso de arriba de su casa que van de la habitación de Kelly a la de Orissa, de la habitación de Orissa a la de Kelly. Las huellas de Orissa están ahora por toda la vida de Kelly, tanto si Orissa quería dejarlas como si no.

  


  
    La suya es una relación especial. Puede que Orissa no ame a Kelly de la forma que Kelly quiere, pero es suficiente. Tendrá que ser suficiente.

  


  
    ***

  


  
    Dunete es el tipo de lugar en el que si tus únicas opciones para la noche son Dunete o nada, considerarías seriamente no hacer nada. Al menos eso es lo que piensa Orissa, y Kelly está normalmente de acuerdo con esa afirmación. 

  


  
    Pero le toca a Sam elegir su actividad nocturna, así que Kelly se lo toma con calma, se pone unos vaqueros y deja que Dale las lleve a ella y a Orissa a la puerta, con Terry detrás mientras le grita a Nikki por FaceTime que se dé prisa antes de que la cola sea demasiado larga. 

  


  
    Esta noche hay mucha gente, como todas las noches. Gente agitándose por todas partes. Kelly no puede estar de pie en ningún sitio sin que el pelo de alguien le azote la cara. Orissa es lo bastante alta como para que el pelo de la mayoría de la gente le roce el hombro, lo que le parece totalmente injusto.

  


  
    Kelly se aparca justo debajo de una enorme pancarta y se niega a moverse, haciendo que Matty le traiga bebidas periódicamente. Orissa se queda un rato antes de que Sam aparezca de la nada y se la arrebate a Kelly, diciendo que tiene una amiga que quiere conocerla.  

  


  
    —Volveré —asegura por encima del hombro—. ¡No te vayas a ninguna parte!

  


  
    Kelly la saluda y le promete que no se irá a ninguna parte, pero acaba viéndose obligada a trasladarse más cerca del bar porque un grupo de chicos borrachos de una fraternidad no dejan de meterse en su espacio, negándose a detenerse aunque Kelly les mande a la mierda. 

  


  
    Además, cree ver la imponente figura de Orissa acurrucada en un rincón cercano con una chica de pelo rubio tan brillante que casi parece dorado, y Kelly decide que esta noche va a ser mejor persona y dejarlo estar. Así que ahora está en el lado opuesto de la barra, lejos tanto de los odiosos chicos de la fraternidad como de donde Orissa se lo está montando con la rubia.  

  


  
    Kelly se apoya en la barra, estirando el cuello por encima de la multitud. Ahí están Matty, Daniela y Jana. Cassie no está muy lejos, haciendo su habitual acto de enganchar y tirar con los dos Jacks; su porcentaje de éxito no ha bajado del 90% en todo el año.

  


  
    Kelly echa un vistazo a la sombría zona donde vio por última vez a Orissa, y ya no está allí. Debe de haberse marchado ya. Antes de que Kelly pueda reprimirlo, una ráfaga de resentimiento se derrama en su pecho. Ni siquiera sabe por quién está irritada.

  


  
    Parece que esta noche no es su noche. Tamborileando con los dedos sobre la barra del bar, Kelly intenta calcular cuánto tiempo más tiene que quedarse aquí hasta que pueda suplicar que la dejen en paz por esta noche.

  


  
    —¡Kelly! 

  


  
    La voz de Orissa atraviesa el aire como un rayo de luz, seguida medio segundo después por el calor de su cuerpo, que golpea a Kelly con la cadera contra la barra y luego se echa sobre su espalda. Su boca está junto a la oreja de Kelly cuando dice: 

  


  
    —¿Dónde demonios te has metido? Te he buscado por todas partes.

  


  
    Animada por la reaparición de Orissa, Kelly se echa a reír de repente. Se da la vuelta e intenta sin éxito coger a Orissa en brazos. Orissa está un poco bebida y tiene peor aspecto. Se le ha soltado la coleta y el pañuelo rojo que Daniela le ató a la cabeza está medio desabrochado, pero es, como siempre, lo mejor que Kelly ha visto en años.

  


  
    —¿Ya me echas de menos? —se burla Kelly.

  


  
    —Sabes que siempre te echo de menos.

  


  
    —Qué asco —bromea Kelly, pero siente esa oleada de euforia que experimenta siempre que los ojos de Orissa se vuelven hacia ella.

  


  
    —¿Por qué te fuiste? Volví a buscarte y ya no estabas.

  


  
    —Me desalojaron los chicos de la fraternidad.

  


  
    —Siempre los chicos de la fraternidad, ¿eh?

  


  
    —No se puede tener un respiro —coincide Kelly—. ¿Adónde fue tu chica?

  


  
    —¿Quién?

  


  
    —Esa rubia con la que estabas.

  


  
    Orissa se encoge de hombros. 

  


  
    —Ni idea. Sam le dio mi número y me dijo que la entretuviera, pero luego se largó... Así que le dije que yo también tenía que irme.

  


  
    Kelly agacha la cabeza contra su hombro para ocultar la sonrisa.

  


  
    El resto de la noche transcurre en una neblina alegre, todo teñido de rosa y cubierto por una capa de oro resplandeciente. El mundo se abre, y todo lo relacionado con Dunete que irritó a Kelly al principio de la noche ya no tiene importancia. 

  


  
    El pañuelo de Orissa se deshace y, en su lugar, lo anuda alrededor de la muñeca de Kelly. Kelly invita a Sam a una copa, se invita a sí misma a otra y se ríe cuando Sam insiste en hacer un brindis por su equipo de hockey. 

  


  
    Uno de los chicos de la fraternidad de antes se acerca a ella y se disculpa torpemente por meterse en su espacio. Está borracho y es un borracho emocional, pero su sinceridad exagerada hace que Orissa se muera de risa, así que Kelly pone los ojos en blanco y le asegura generosamente que no le ha arruinado la noche. 

  


  
    Orissa permanece pegada al costado de Kelly toda la noche, chocando periódicamente los nudillos contra los de Kelly. Kelly intenta por todos los medios no parecer demasiado feliz, pero por la mirada cómplice que le dirige Jana le asegura que no lo está haciendo muy bien.

  


  
    Tras el cierre, Nikki lleva a algunas de ellas de vuelta a casa, pero aún quedan las demás, así que Jana les pide un Uber y se quedan de pie en medio de un frío, burlándose del nuevo corte de pelo de Dylan. Cuando llega el Uber, las zapatillas y los calcetines de Kelly están empapados y ya no siente los pies.

  


  
    —Muévete —ordena Kelly a Daniela, que se mueve para hacer sitio a Orissa y a ella. 

  


  
    Son demasiadas y no hay espacio suficiente, así que Kelly acaba medio en el regazo de Orissa, medio en el de Daniela.

  


  
    —No me gusta —le dice Daniela a Sam.

  


  
    —Dios mío, ni siquiera le conoces —protesta Sam desde la fila del medio.

  


  
    —Me da igual. No es lo bastante bueno para ti.

  


  
    —Nadie es lo bastante bueno para nuestra Sam —señala Jana.

  


  
    Daniela resopla. 

  


  
    —Exacto.

  


  
    —Estaba bien —insiste Sam. 

  


  
    —Ni siquiera me miró las tetas —se queja Sam. 

  


  
    —No te puedes fiar de un tío que no le mira las tetas a Sam, todo el mundo lo sabe —bromea Orissa. Sam le lanza una sonrisa.

  


  


  Capítulo 8


  
    A principios de marzo es el cumpleaños de Dylan.

  


  
    El plan es el siguiente: van a celebrar una cena normal y corriente en casa de Matty, porque nadie más está dispuesto a sacrificar la integridad estructural de su casa por la fiesta de cumpleaños de Dylan Duke. 

  


  
    Más tarde, empujarán la cara de Dylan dentro de la tarta y se burlarán de él durante una hora o dos, luego lo sacarán por la noche y lo emborracharán.

  


  
    La puerta principal de la casa de Matty está entreabierta, sujetada por un libro de texto de alguien, y desde el interior de la casa salen estridentes carcajadas hacia el atardecer de principios de primavera.

  


  
    A través de la ventana, Kelly ve el pelo de Sam apoyado en el hombro de Matty. Matty está hablando con Terry y la novia de éste, pero su cuerpo está inclinado hacia Sam, con una mano en su muslo. Escucha a Cassie gritar el nombre de Sam y a Sam gritar algo a su vez, la voz de Dylan se suma a todo ese ruido y luego está Sam riéndose de lo que sea que haya dicho Dylan. 

  


  
    El pelo alisado con plancha de Olivia entra y sale de la habitación. A Orissa no se la ve por ninguna parte, como siempre. 

  


  
    —Por fin —grita Daniela cuando Kelly entra por la puerta—. ¿Por qué coño has tardado tanto?

  


  
    —Kells —grazna Dylan desde donde está encaramado a la mesa. Lleva una corona de plástico, pero ya ha conseguido romperla y la sujeta con cinta adhesiva.

  


  
    —Maquillarme, ¿qué más te da? —dice Kelly.

  


  
    Terry la mira. 

  


  
    —Aunque sigue siendo fea de cojones.

  


  
    —Gilipollas.

  


  
    —Realmente podría ser peor —bromea Dale, y Kelly se ríe.

  


  
    —¿Está Ori por aquí? —pregunta, tratando de parecer como que no le importa.  

  


  
    Dale se encoge de hombros. 

  


  
    —¡Daniela! —grita—. Kells está buscando a su media naranja.

  


  
    —Ori se está emborrachando en la cocina —responde Daniela.

  


  
    Kelly se sobresalta. Apenas son las cinco. ¿Y desde cuándo Ori empieza antes que los demás? 

  


  
    —¿Qué?

  


  
    —He dicho —repite Daniela—que se está emborrachando en la...

  


  
    —Quiero decir, ¿ya? ¿Por qué?

  


  
    Daniela levanta las manos. 

  


  
    —¿Por qué alguien decide matarse el hígado a las cinco de la tarde? ¿Problemas de chicas?

  


  
    Terry resopla. 

  


  
    —Orissa no tiene problemas de chicas. Todo lo contrario.

  


  
    Daniela enarca una ceja. 

  


  
    —¿Verdad que sí? Da una palmadita en el hombro de Kelly, un poco condescendiente, y dice…— Voy a convencer a Sam para que se enrolle conmigo en el baño. Mándame un mensaje cuando llegue el momento de meter a Dylan en la tarta.

  


  
    —Oye —interrumpe Kelly tras ella —¿sabes que Sam sigue viéndose con ese chico del equipo de fútbol?  

  


  
    —Sí, pero ya no —le contesta Daniela por encima del hombro—. ¡Ya no!

  


  
    Kelly se pregunta si eso significa que Orissa también ha terminado con Jana o con quien haya sido la última de su ya larga lista.

  


  
    Se acerca a la cocina y echa un vistazo. Orissa está sentada en la encimera, mirando algo pegado a la puerta de la nevera. Tiene una mano sobre el cuello de una botella de cerveza aún llena. Cuando ve a Kelly, se le ilumina la cara y baja de un salto de la encimera, pero se tambalea y casi tropieza con sus propios pies.

  


  
    Kelly se ríe y se apresura a rodear a Orissa con un brazo. Ella tropieza con Kelly, y las manos de Kelly salen disparadas para agarrarla por la cadera y estabilizarla. Saca la botella de cerveza de las manos de Orissa y la deja sobre la encimera de la cocina. 

  


  
    —¿Cómo es que ya estás borracha, colega? Ni siquiera le hemos dado a Dylan su regalo de cumpleaños. ¿No podías haber esperado una hora?

  


  
    —No estoy borracha —murmura Orissa. Agacha la cabeza y Kelly siente cómo hunde la cara en su pelo—. Oye, ¿cómo te ha ido en el examen parcial?

  


  
    —Como la mierda —responde Kelly, irónica.

  


  
    —Ah. Lo siento.

  


  
    —No pasa nada.

  


  
    Kelly empuja suavemente a Orissa hacia el salón y la tumba en el sofá. Cuando Kelly intenta enderezarse, Orissa se agarra a la parte inferior de la camiseta de Kelly y tira de ella hacia abajo.

  


  
    —Uf —resopla Kelly, desplomándose sobre el regazo de Orissa—. Tía, vamos.

  


  
    —Te he echado de menos, Kells —murmura Orissa en el cuello de Kelly.

  


  
    —Yo también te he echado de menos —responde Kelly, aunque esta mañana haya visto literalmente a Orissa antes de irse a clase. 

  


  
    Intenta incorporarse y soltarse de Orissa, pero ésta se limita a apretar con más fuerza la camiseta de Kelly y a volver a soltarla.

  


  
    —Por favor —murmura Orissa. 

  


  
    Kelly desiste de intentar zafarse de las garras de Orissa. Deja de forcejear y se acomoda en su pecho. Se da cuenta de que ha tomado la decisión correcta cuando Orissa le suelta por fin la camiseta y deja escapar un pequeño suspiro de satisfacción.

  


  
    —Muy mimosa, ¿eh? —dice Kelly, divertida. 

  


  
    Orissa vuelve a reírse, pero Kelly no sabe qué le hace tanta gracia. Sus manos suben hasta posarse en las caderas de Kelly y la atrae aún más hacia su regazo. Kelly se avergonzaría de la facilidad con que Orissa la mueve, pero a Kelly nunca le ha preocupado su tamaño en relación con los demás. Además, Orissa es tan cómoda, es tan fuerte y Kelly encaja tan perfectamente en su pecho. Le encanta cómo huele: a pino limpio y lavanda, un tufillo a sándalo, un poco a alcohol por sus aventuras de beber sola esta tarde. 

  


  
    —¿Vamos a salir con el resto o no? —pregunta Kelly.

  


  
    —A mí me da igual —responde Orissa.

  


  
    Kelly siente los dedos de Orissa subiendo por su columna vertebral, que se entrelazan cuando llegan al cuello de su camiseta. Alisa las arrugas de la tela de la camiseta de Kelly y luego frota con el pulgar la piel de Kelly, en la nuca.

  


  
    Kelly se aclara la garganta. 

  


  
    —Supongo que no deberíamos decepcionar a Dylan abandonándolo en su cumpleaños.

  


  
    —Mmm —dice Orissa. 

  


  
    Kelly no sabe si eso es un acuerdo o qué, y Orissa tampoco lo aclara exactamente. Su otra mano se desliza hacia delante para agarrar la rodilla de Kelly, y luego vuelve a arrastrarla lentamente por el muslo, dejando un rastro abrasador con el pulgar al rozar el interior de la pierna. Solo se detiene momentáneamente cuando todo el cuerpo de Kelly se retuerce ante el contacto de su amiga.

  


  
    Kelly no tiene ni idea de si Orissa se da cuenta de lo que está haciendo, o si es solo instinto combinado con la fácil soltura que parecen proporcionarle la cerveza barata y el tequila.

  


  
    —¿Adónde se lo llevan? —murmura Orissa, en voz baja y somnolienta por la bebida y justo en el oído de Kelly.

  


  
    —¿Qué? 

  


  
    La voz de Kelly es suave. Le está costando forzar la salida de una sola palabra de su boca. La mano de Orissa sube peligrosamente por su muslo. Traga saliva y lucha por mantener el cuerpo quieto, por no separar las piernas o, peor aún, por no girarse hacia Orissa y besarla o gemir de placer.

  


  
    —Quiero decir, ¿vamos a ir a Dunete otra vez?

  


  
    —Oh — Kelly parpadea rápidamente e intenta aclarar sus ideas—. No lo sé. Creo que no. Le toca elegir a Nikki, así que... 

  


  
    Se interrumpe, su respiración se entrecorta cuando Orissa le aprieta el muslo. Kelly agarra la mano de su amiga, deteniéndola antes de que pueda subir más. Orissa hace un ruido desagradable de protesta por haber sido detenida antes de alcanzar su objetivo.

  


  
    Kelly entrelaza sus dedos para llegar a un acuerdo, lo que significa: no es que no quiera, te dejaría que me hagas lo que tú quieras donde tú quieras, es que hueles a tequila barato y me temo que mañana te levantarás mortificada y arrepentida de todo.

  


  
    Sin inmutarse, Orissa besa el cuello de Kelly. En su lugar, recibe una bocanada de pelo y el soplido de infelicidad se hace más infeliz. Deshace la coleta de Kelly, que ya estaba medio deshecha, y le aparta todo el pelo hacia un lado, luego presiona ligeramente la boca contra el lugar donde había estado su pulgar no hacía ni dos minutos deslizando la punta de su lengua. Es un roce suave, apenas perceptible, pero de todos modos hace que Kelly se estremezca: calor y frío y luego calor de nuevo. Se le pone la carne de gallina.

  


  
    Está rodeada de Orissa, su olor, el calor de su cuerpo, la bocanada de calor de su aliento cuando exhala. Es insoportable y todo lo que Kelly siempre ha deseado. No puede más. Abre las piernas para dejar paso a la mano de Orissa cuando desde el otro lado de la habitación, escucha a Sam soltar un grito de tortura. 

  


  
    Parece que han conseguido meter a Dylan en la faja de PRINCESA DE CUMPLEAÑOS. Cuando Kelly se asoma, Nikki está gritando y dando un beso en la mejilla de Dylan, dejando tras de sí una mancha de carmín. Sam se ríe de la expresión aturdida y desconcertada de la cara de Dylan.

  


  
    Con gran dificultad y un suspiro de resignación, Kelly se desenreda de Orissa. Se levanta y le ofrece una mano. Orissa, que sigue sentada en el sofá, frunce el ceño y mira su mano con confusión.

  


  
    —Están a punto de meter a Dylan en la tarta —se disculpa Kelly. 

  


  
    El corazón le late con fuerza. Siente que le arde la cara. Solo desea seguir sentada en ese sofá con Orissa, abrir las piernas y dejar que la mano de su amiga llegue a su sexo, aunque mañana se arrepienta de ello. Pero no puede dejar tirado a Dylan de ese modo.

  


  
    Orissa parpadea. 

  


  
    —¿Qué?

  


  
    —Tarta —repite Kelly.

  


  
    —¿Alguien ha comprado una tarta? —pregunta Orissa dubitativa, aún con el ceño fruncido. Juguetea con la goma del pelo de Kelly antes de deslizarla hasta su propia muñeca.

  


  
    —Probablemente Nikki se encargó de ello. 

  


  
    Kelly se agacha y rodea con la mano la muñeca de Orissa, tirando de ella hacia arriba.

  


  
    —¿Por fin te has decidido a vivir con el resto de nosotras? —pregunta Nikki alegremente. Pone un gorro de cumpleaños de papel sobre la cabeza de Kelly y le da un cuerno de fiesta—. ¿Tú también quieres un sombrero, Ori?

  


  
    —Claro —dice Orissa, agachándose.

  


  
    —¿Quieres el de lunares o el de rayas?

  


  
    —¿Cómo es que no he podido elegir? —se queja Kelly. Toca la bocina de la fiesta en señal de protesta.

  


  
    —Ori tiene privilegios —responde Nikki, con los ojos en blanco.

  


  
    —Lunares, por favor —dice Orissa, luego abre mucho los ojos hacia Kelly y dice—podemos cambiar, si quieres.

  


  
    Kelly suelta la muñeca de Orissa para ajustarse el elástico bajo la barbilla. Mueve la cabeza y el pompón azul de confeti pegado a la parte superior del sombrero se agita. 

  


  
    —Parezco una niña de doce años.

  


  
    —Claro, pero como una niña de doce años preparada para una fiesta —añade Nikki.

  


  
    —Estoy demasiado sobria para estar preparada para una fiesta —murmura Kelly.

  


  
    Orissa se anima. 

  


  
    —Oh, eso te lo puedo solucionar yo. Es fácil de arreglar.

  


  
    La bocina de fiesta de Nikki chirría justo en el oído de Kelly. 

  


  
    —Primero: tarta. Luego tienes el resto de la noche para emborracharte.

  


  
    Kelly hace un gesto de dolor cuando Nikki vuelve a hacer sonar su bocina, más fuerte que la vez anterior. Se frota la oreja e intenta salir del alcance de la capacidad pulmonar de Nikki, superior a la media.

  


  
    —Pobre Dylan —dice—. No va a tener ni una sola foto buena que publicar.

  


  
    —¿Crees que somos demasiado malas con él? — Orissa hace sonar su bocina de fiesta.

  


  
    Kelly se pone de puntillas y pasa un brazo por los hombros de Orissa, tirando de ella hacia abajo para despeinarla. 

  


  
    Le rompen una tarta en la cara a Dylan y, sinceramente, Dylan se porta muy bien, sonríe y se ríe con los demás. Nadie quema la casa de Matty, Jana y Daniela, aunque el libro de texto que sostiene la puerta de entrada está definitivamente echado a perder. Nikki reparte entre todos un segundo sombrero de fiesta. Sam se hace con un tubo de pintalabios rojo del baño de Jana y persigue a Jana con él hasta que Nikki se lo confisca y obliga a todos a salir por la puerta principal.

  


  
    Empieza a llover antes de que consigan llegar al bar, gigantescas gotas de lluvia que se desprenden de oscuras nubes. Las farolas se reflejan en los charcos de la acera y crean brillantes bolsas de luz naranja difusa que se distorsionan cada vez que alguien pisa el charco.

  


  
    Orissa se sube la capucha y desliza la mano hacia la de Kelly.

  


  
    Kelly se imagina caminando así por todas las calles mojadas por la lluvia de todas las ciudades de todas las partes del mundo. Con la mano de Orissa en la suya, su cadera chocando con el muslo de Orissa en cada esquina que doblan.

  


  
    En resumen, una hermosa celebración de cumpleaños.

  


  


  Capítulo 9


  
    La semana después del cumpleaños de Dylan, algo cambia.

  


  
    Bueno... 

  


  
    Kelly cree que algo cambia.

  


  
    Orissa se despierta la mañana siguiente con un dolor de cabeza leve, pero eso es todo.

  


  
    —¿Recuerdas algo de anoche? —pregunta Kelly suavemente sobre un tazón de cereales. 

  


  
    Orissa asiente. 

  


  
    —Casi todo.

  


  
    Kelly la mira, pero no parece nerviosa ni avergonzada en absoluto, solo cansada y necesitada de otro café.

  


  
    El domingo, Jana viene por la tarde con una bolsa blanca de plástico en una mano. Extiende la comida sobre la mesa: pollo con sésamo, ternera, una guarnición de arroz blanco y otra de arroz frito con cerdo. Tal vez haya una sola verdura en toda la comida.

  


  
    Jana se sienta en el sillón, dejando el sofá libre. Kelly la mira y luego a Orissa, sin comprender la disposición de los asientos.

  


  
    Orissa se sienta en el sofá y mira a Kelly con esperanza. Palmea el sitio vacío que hay a su lado.

  


  
    Kelly se sienta a su lado, y Orissa enseguida le pasa un brazo por los hombros y la estrecha contra su pecho. Kelly vuelve a mirar a Jana, pero está demasiado ocupada atiborrándose de fideos para prestar atención a nada.

  


  
    Orissa sonríe y Kelly se olvida de lo que le preocupaba.

  


  
    El lunes, la temperatura vuelve a descender, negándose a dejar que la primavera llegue con calma. Kelly desentierra su chaqueta del fondo del armario, y se queda quieta cuando encuentra la bufanda de Orissa. Mira hacia fuera; una horrible combinación de aguanieve cae del cielo nublado. Se coloca la bufanda alrededor del cuello. Hunde la nariz en ella e inspira, sintiéndose feliz mientras lo hace.

  


  
    Orissa la espera abajo, en el vestíbulo, subiendo la cremallera de su abrigo. Mira desconcertada la bufanda, pero no dice nada. En todo caso, parece contenta.

  


  
    Por la noche, cuando Kelly entra por la puerta principal, oye la voz de Sam flotando a través de la cocina y tiene una horrible sensación de déjà vu. Orissa dice algo en respuesta a Sam, pero su voz es demasiado suave y demasiado baja para oír sus palabras exactas. 

  


  
    Kelly asoma la cabeza por la esquina del vestíbulo con miedo para echar un vistazo a Orissa. Tiene la cara contraída por la risa. Dos puños se cierran en torno al corazón de Kelly y lo estrujan.

  


  
    Llámala egoísta, pero Kelly no quiere seguir haciendo sitio a toda esa gente que entra y sale de su espacio y del de Orissa. No quiere reducir el espacio que se había labrado junto a Orissa. Le da la sensación de que la están echando, de que la puerta se cierra de golpe y se bloquea tras ella, pero ha sido demasiado estúpida y ha estado demasiado atrapada en sus sentimientos como para darse cuenta. 

  


  
    Vuelve a ponerse los zapatos y cierra la puerta tras de sí. Devastada.  

  


  
    Matty no está en casa, pero Daniela la deja entrar.

  


  
    —Si quieres saberlo —dice Daniela, tendiéndole una cerveza—Ori nunca acabó pidiendo que repitiéramos nuestra noche de sexo. Así que puedes dejar de lanzarme esas miradas asesinas cada vez que me ves.

  


  
    Kelly coge la cerveza. 

  


  
    —No te he echado miradas asesinas.

  


  
    —No, tienes razón, mis disculpas, las has estado reservando para Jana.

  


  
    —No es verdad.

  


  
    Daniela se ríe. 

  


  
    —¿Sabes? —le dice, entrecerrando los ojos—fuiste su primera opción. Así que al menos tienes algo a tu favor.

  


  
    —Es muy amable por tu parte, pero no fui en absoluto su primera elección. 

  


  
    Daniela coge la cerveza, abre la cuenta y se la devuelve.

  


  
    Cuando Kelly vuelve a casa a la mañana siguiente, está convencida de que encontrará a Sam encaramada a la encimera de la cocina, intentando sin éxito que funcione la cafetera, o tal vez esté en la mesa tirándole migas de pan a Orissa, o tal vez esté apretando el cuerpo de Orissa contra la nevera como hizo Jana aquella vez, rozando con la mano metida por debajo de los pantalones de su amiga.

  


  
    Pero cuando Kelly entra en casa y dobla la esquina hacia la cocina, con un nudo del tamaño de una pelota de golf en la garganta, encuentra a Orissa sola. Está delante de los fogones, cascando un huevo en una sartén. 

  


  
    —Hola —dice, agitando una espátula—. ¿Huevos?

  


  
    —Eh —responde Kelly con sorpresa.

  


  
    —Revueltos, ¿no?

  


  
    —Sí. Sí, vale, gracias.

  


  
    Orissa pincha el revoltijo de huevos en la sartén con la espátula. 

  


  
    —Se fue anoche. ¿Dijo algo sobre planes con Matty? —Se encoge de hombros y vuelve a pinchar los huevos—. Solo vino a asaltar la nevera. Se llevó toda la lasaña —agrega.  

  


  
    El nudo en el pecho de Kelly se afloja. Es como si por fin pudiera respirar de nuevo. 

  


  
    —¿Lo dices en serio? Iba a comerme eso.

  


  
    —Tía —dice Orissa, horrorizada—se va a poner mala.

  


  
    Kelly salta sobre la encimera y balancea las piernas lo suficiente para atrapar la cintura de Orissa entre ellas. 

  


  
    —Muy amable por tu parte por prepararme el desayuno. ¿Cómo he tenido tanta suerte?

  


  
    Orissa resopla, pero no se da la vuelta, sigue moviendo los huevos en la sartén. 

  


  
    Kelly sonríe. 

  


  
    —¿No crees que me merezco a alguien en la cocina haciéndome el desayuno?

  


  
    Delante de ella, Orissa se congela. 

  


  
    —Creo —dice, y aunque intenta mantener una voz ligera y desenfadada, acaba sonando demasiado seria para esta conversación—que te mereces todo lo que quieras.

  


  
    Kelly deja que sus piernas bajen de la cintura de Orissa. Un instinto la impulsa a bromear y romper la extraña tensión que rodea la situación. Otro impulso, a inclinarse hacia delante y rodear a Orissa con todo su cuerpo, apretando los labios contra la piel de la nuca, justo donde estaba el moratón que Sam le había dejado antes de que desapareciera a lo largo de la semana.

  


  
    —Bueno —Kelly se aclara la garganta—me apetecen unos huevos revueltos, si te parece bien.

  


  
    El miércoles, Kelly comete el error de anunciar a Dale y Terry que ella y Orissa van a comer tortitas y, de repente, en lugar de estar solo ellas dos, hay una maldita multitud agolpada en la parte de atrás de su restaurante habitual. Tienen que juntar tres mesas para que quepan todos. Es culpa de Kelly, de verdad. ¿Qué otra cosa esperaba?

  


  
    —¿En qué estamos pensando? —pregunta Cassie alegremente mientras abre la carta de bebidas—. ¿Mimosas? ¿Una jarra para las chicas?

  


  
    —¿Un miércoles? —pregunta Jana incrédula. 

  


  
    Matty se inclina hacia delante, con los codos sobre la mesa. 

  


  
    —¿Ninguna para Matty?

  


  
    —Para las chicas más Matty.

  


  
    Tras otro siglo de discusión, por fin consiguen hacer sus pedidos. Para cuando llega la comida, Kelly mira al techo en busca de orientación y reza para pedir fuerza, paciencia y fortaleza mental.

  


  
    Al otro lado, ve a Orissa echar un vistazo al llamativo reloj de gallinas de la pared.

  


  
    Kelly se ríe. 

  


  
    —Sí, es imposible que llegue a mi clase de hoy.

  


  
    —Te vas a perder tu clase favorita —se burla Orissa, lo cual, en primer lugar, no es cierto y, en segundo lugar, ¿desde cuándo ha aprendido Orissa a gastar bromas?

  


  
    —Favorita es quizá una exageración —dice Kelly. 

  


  
    Kelly ignora las risas. Coge el tenedor y el cuchillo y corta el gofre en triangulitos, rocía todo el plato con sirope de arce e intenta meterse en la boca tantos triangulitos como puede. Orissa extiende la mano por el plato de Kelly para coger el dispensador de sirope de arce y Kelly se echa hacia atrás en la silla para dejarla.

  


  
    Orissa llena cuidadosamente cada cuadrado de su gofre con sirope de arce, de izquierda a derecha, de arriba abajo. Cuando termina, mira a Kelly y su boca se curva en una sonrisa.

  


  
    —Duda un momento, luego levanta la mano hacia la cara de Kelly y le pasa el pulgar por la comisura de los labios. Kelly separa los labios y se inclina hacia la mano de Orissa, sin darse cuenta de que lo está haciendo, solo consciente de que quiere estar lo más cerca físicamente posible de Orissa. 

  


  
    La expresión del rostro de Orissa cambia de repente. Kelly observa cómo se le mueve la garganta al tragar con fuerza, y luego retira la mano de la cara de Kelly.

  


  
    Kelly suelta un suspiro que ni siquiera se había dado cuenta de que estaba conteniendo. Ya echa de menos el calor de la mano de esa mano.

  


  
    —Sirope de arce —explica Orissa en voz baja, limpiándose la mano en una servilleta. 

  


  
    Kelly se limpia la boca con el dorso de la mano e intenta desesperadamente pensar en algo que decir, pero su cerebro parece una papilla gris e inútil; no surge ni un solo pensamiento coherente. Además, Orissa ya se está dando la vuelta para responder a lo que sea que le esté preguntando Jana. 

  


  
    Entonces.

  


  
    ¿Cambia algo?

  


  
    Kelly no lo sabe.

  


  
    Cree que algo sí, pero quizá todo esté en su cabeza. Parece como si Orissa estuviera dando vueltas alrededor de algo, acercándose cada vez más a ello, pero quizá Kelly lleva tanto tiempo observando a Orissa, tanto tiempo deseando a Orissa, tanto tiempo imaginando hacer el amor con ella, que ahora se ha acostumbrado a inventarse cosas. 

  


  
    Desde la noche del cumpleaños de Dylan en el sofá del salón, el cerebro de Kelly ha estado trabajando a marchas forzadas intentando averiguar cómo puede volver a tener la boca de Orissa sobre ella. El champú de Kelly se agotó el otro día y, en lugar de coger un bote nuevo del armario, utilizó el de Orissa. Cada noche, antes de dormir, imagina la mano de su amiga recorriendo su muslo hasta llegar a la humedad de su sexo. Cada noche antes de dormir, susurra su nombre mientras se masturba. 

  


  
    Robar camisas, robar bufandas, robar besos: ¿qué más da? Una vez ladrona, siempre ladrona.

  


  
    Así que puede que nada haya cambiado.

  


  
    Orissa se ríe de algo que dice Jana, y el sonido retumba en el cerebro de Kelly. Kelly baja la guardia y los muros mal construidos que ha levantado a su alrededor se disuelven como un castillo de arena frente a las olas. Se permite un singular momento de debilidad para mirar con deseo a Orissa, descaradamente y sin miedo, intentando memorizar todo lo que sabe de ella, como si le preocupara perderla en la oscuridad. 

  


  


  Capítulo 10


  
    Por fin, el tiempo mejora. Los montones de nieve se derriten, dejando tras de sí franjas de hierba amarillenta y enmarañada. Orissa empieza a hacer ruido para salir a correr. Quiere que Kelly vaya con ella y esta acaba cediendo a su petición. 

  


  
    Kelly odia correr fuera. Incluso más de lo que odia la cinta del gimnasio, lo cual ya es mucho decir, pero reconoce que es agradable sentir el aire fresco de la mañana contra su piel. Si salen a la hora adecuada, pueden ver cómo el cielo se abre por la mañana en un azul tan brillante que resulta casi cegador. Rayos de sol atraviesan las esbeltas ramas grises de los árboles, dedos torcidos que se extienden hacia las nubes.

  


  
    —¿Ésa es mi camiseta? — pregunta Orissa cuando vuelven de correr una mañana. 

  


  
    —¿Eh?  

  


  
    Kelly mira hacia abajo y descubre que, efectivamente, lleva una de las camisetas del Equipo Canadá de Orissa. Ni siquiera se había dado cuenta de que la había cogido; tiene que dejar de robarle cosas a Orissa. 

  


  
    —Supongo que sí. Se habrá mezclado en la lavandería —responde. No importa que casi nunca laven la ropa juntas.

  


  
    Orissa acaricia el hombro de Kelly. 

  


  
    —También debe de haber encogido en el lavado.

  


  
    Probablemente por eso Kelly no se dio cuenta de que era de Orissa. 

  


  
    —Sigo diciéndote que uses agua fría cuando laves la ropa.

  


  
    —No es la temperatura del agua lo que importa —protesta Orissa, como hace siempre aunque esté literalmente equivocada—. Es la secadora. Necesitamos un tendedero. Una de esos plegables que ocupan poco espacio. 

  


  
    Para ser alguien a quien a menudo se le va la olla, a Orissa le gustan mucho las soluciones de organización y almacenamiento.

  


  
    —Claro, sí, lo añadiré a la lista de la compra. Huevos, leche y tendedero plegable. Te digo que es el agua caliente la que hace que la ropa se encoja.

  


  
    —No —responde Orissa obstinada—. ¿Tienes las llaves?

  


  
    Kelly las saca del bolsillo y se las da a Orissa para que abra la puerta. 

  


  
    —¿Cuál es el plan para hoy?

  


  
    —¿Una peli? —sugiere Orissa.

  


  
    —Claro, quiero decir, después de la película.

  


  
    —No me hagas planear lo que haremos, ya lo hice ayer. Esta vez haz tú el plan de juego —Orissa empuja la puerta para abrirla—. Pero tengo cosas que hacer después de comer—añade.

  


  
    Kelly la mira con curiosidad. 

  


  
    —¿Cosas?

  


  
    —Um —Orissa se frota la nuca y restriega los zapatos contra el felpudo peludo—. ¿Estoy ocupada?

  


  
    Kelly la mira extrañada. 

  


  
    —Día libre, ¿recuerdas?   

  


  
    —Algo así —Orissa agita la mano vagamente—. Lo del sexo.

  


  
    —Joder, Orissa —susurra Kelly bajando la mirada.

  


  
    La sensación que experimenta en ese momento no es muy distinta a la de recibir un golpe por sorpresa en su estómago. Kelly se lame los labios. Pasa la parte plana de la lengua por la base de los dientes. Elige las palabras con cuidado y deliberadamente. 

  


  
    —Ah, vale. Claro. ¿Otra vez con Jana?

  


  
    —No, um, ¿con esta chica que conocí en Dunete? ¿Sam nos presentó y le dio mi número? Me preguntó si quería ir a su casa a echar un polvo.

  


  
    A Kelly se le revuelve el estómago.  

  


  
    Recuerda a la chica de Dunete: pelo rubio brillante, brillo de labios brillante, falda negra brillante. Recuerda a Orissa abandonándola por esa chica. 

  


  
    Kelly se apoya en el marco de la puerta, sintiéndose mal. Nunca se va a acostumbrar al sabor de la bilis y al peso de un pozo que se hunde en su vientre cada vez que Orissa habla de todas las demás personas a las que se les permite tocarla. Tocarla de la forma que Kelly desea pero no puede. De algún modo, esto le parece incluso peor que lo que sintió con Daniela, o Jana, o Nikki, o Sam, o cualquiera del resto de sus compañeras. 

  


  
    En cierto modo, entendía por qué Orissa querría acostarse con sus amigas. Ya existe una familiaridad establecida entre todas ellas, y todas son bastante abiertas entre sí, y no habrían dejado que se volviera incómodo para no estropear la química del equipo de hockey. La sensibilidad de Daniela, la estabilidad de Jana, el liderazgo de Nikki, toda la adorable personalidad de Sam... Kelly entiende por qué Orissa las eligió.

  


  
    Pero ahora se trata de una puta desconocida que Orissa conoció en el puto Dunete. ¿Qué coño tiene esta rubia que no tenga ella?

  


  
    Kelly se muerde el interior de la mejilla y se clava las uñas en las palmas de las manos. Siente que el corazón le pesa, que está desbordado. 

  


  
    —¿Te has aburrido ya de Jana? ¿O de quién fue la última? ¿Sam?  

  


  
    La voz de Kelly tiene un tono desagradable y, en lugar de tragárselo como suele hacer, deja que se endurezca.

  


  
    Orissa frunce el ceño. 

  


  
    —¿Sam? Eso fue hace semanas. 

  


  
    —Estuvo aquí la semana pasada. 

  


  
    —Para robarnos la comida. No para follar.

  


  
    —¿Quién entonces?  

  


  
    Kelly insiste. No sabe por qué le importa tanto. Solo le duele que ella no entre nunca en los planes de su amiga.

  


  
    —No ha habido nadie —responde Orissa. 

  


  
    —Claro que ha habido alguien. 

  


  
    —No —Orissa sacude la cabeza, un poco frenéticamente —no ha habido nadie. Dejé de enrollarme después de aquel incidente con Sam. 

  


  
    El tren de pensamientos de Kelly se detiene en seco. Intenta recalibrar algunas cosas en su cerebro: El cumpleaños de Dylan, el sofá junto a Orissa. Su mano subiendo por las piernas. Pero... 

  


  
    Kelly sacude la cabeza. En realidad no importa, toda esa mierda que Orissa ha estado haciendo con Kelly, porque está claro que no la considera suficiente.

  


  
    —¿Quién es esta chica? ¿La amiga de Sam?

  


  
    Orissa juguetea con la cadena de la puerta. 

  


  
    —Está en una sonoridad o algo así. Sam la conoció en la orientación el año pasado.

  


  
    Kelly no quiere estar ahí, en el vestíbulo de su casa, manteniendo esa conversación. No quiere volver a pensar en la larga lista de pretendientes de Orissa. En esa interminable lista de chicas que han recorrido su cuerpo desnudo. Un cuerpo que a ella no se le permite. 

  


  
    Quiere dormirse durante un millón de años y, cuando despierte, gritar durante otro millón de años. Chillar de un millón de formas distintas hasta que el sol explote y haga estallar el planeta en pedacitos.

  


  
    —De acuerdo. Estupendo. Diviértete con ella. Yo me voy a duchar. Que te folle bien —espeta. 

  


  
    —Pensaba que íbamos a ver una película juntas.

  


  
    —No me apetece mucho ahora.

  


  
    —Pero acabas de... Kelly, ¿qué demonios? ¿Se trata de Joyce?

  


  
    Joyce, así se llama. 

  


  
    —No —miente Kelly. 

  


  
    —Puedo deshacerme de ella —propone Orissa, hay un tono desesperado en su voz—. Podemos quedarnos en casa. No es para tanto.

  


  
    —Deberías irte si quieres —responde Kelly en pocas palabras—. Probablemente necesites sexo, creo que te has convertido en una adicta.

  


  
    Hay un compás de espera. Interminable. 

  


  
    —¿Quieres que vaya?

  


  
    —No importa lo que yo quiera.

  


  
    —¡Claro que importa! Eres mi mejor amiga. No voy a hacer algo si eso te disgusta —protesta Orissa. 

  


  
    —¡Deja de decir eso! Sigues diciendo que no estás disgustada y que todo va bien, pero es evidente que no va bien.

  


  
    —¿Cómo vas a saber si está bien o no? Son mis sentimientos, no los tuyos.

  


  
    —Porque te conozco —responde Orissa, su voz cargada de frustración—. Sigo pensando en cómo la he cagado para poder arreglarlo y compensarte. Es por lo del sexo, ¿no?

  


  
    —No es por el...

  


  
    —Tiene que serlo, no sé qué otra cosa podría ser. Pero no lo entiendo. Todas las del equipo se enrollan. Y Cassie tiene a sus chicas y Matty tiene ese rollo con Jana. Y Dan-iela por fin lo ha resuelto con Sam. ¿Tú también estás enfadada con ellos? 

  


  
    —Obviamente no —escupe Kelly. 

  


  
    Sabe que está siendo injusta con Orissa. Sabe que si Orissa se enfada y no vuelve a hablar con ella, habrá sido su culpa. Aun así, no puede evitar imaginarse arrancándole la cabeza a Joyce con los dientes como un coyote hambriento y rabioso, para no tener que volver a oír a Orissa mencionarla nunca más.

  


  
    —¿Soy sólo yo entonces? ¿Por qué no puedo tener a alguien yo también?

  


  
    La presa estalla. El valle se inunda. Kelly no puede más.

  


  
    —¡Puedes tenerme a mí, joder! —grita Kelly—. ¿Qué tengo de jodidamente horrible? ¿Por qué puedes follar con cualquier mujer menos conmigo?

  


  
    Orissa la mira como si viera a Kelly por primera vez. Kelly le devuelve la mirada, aunque no sabe cómo se siente tras lo que ha dicho. Nunca había perdido el control así con Orissa, se había prometido a sí misma que nunca perdería el control así con Orissa, que lo mantendría todo en secreto, pero parece que ha llegado a su límite.

  


  
    Baja los ojos. Intenta recuperar el aliento.

  


  
    —Kelly —susurra Orissa—. Lo he estado intentando. Tenerte. 

  


  
    Kelly se ríe, pero no tiene nada de gracioso. Antes no sabía que la amargura podía cortar tan profundamente: a través de la carne y el músculo hasta el hueso. Un sabor amargo le llena la boca y apenas le queda espacio para las palabras. 

  


  
    —No hagas eso. No necesitas... mentirme.

  


  
    —No, no te miento. ¿Por qué iba a hacerlo?

  


  
    —¡No lo sé, joder! —grita Kelly—. Dímelo tú. Fuiste a ver a Daniela para perder la virginidad. Luego a Jana y a Sam, y luego a Nikki. A todas antes que a mí. ¡Me dejaste verte con Sam en nuestro propio salón! ¿Qué coño se supone que tengo que pensar? ¿Sabes cómo me sentí cuando te vi follando con Sam?

  


  
    La voz de Kelly se eleva hasta alcanzar el techo, rebotando en las paredes y las ventanas y rompiendo la apacible tranquilidad matutina. Su pecho se agita.

  


  
    Orissa no habla durante un buen rato, conmocionada. Aceptando el silencio.

  


  
    —Me da igual que todas las del equipo se enrollen — protesta Kelly, sintiendo cada palabra como si le arrancaran los dientes—. Todas las del equipo no eres tú.

  


  
    Orissa avanza dos pasos hasta situarse justo delante de Kelly. 

  


  
    Así, Kelly suele tener que inclinar la cabeza hacia arriba para mirar a Orissa a los ojos. Suele intentar esforzarse por mirar a Orissa a los ojos porque Orissa le dijo una vez lo incómodo que era hablarle a la gente por encima de la cabeza, pero ahora no quiere mirar a Orissa. Después de haber derramado sus sentimientos.

  


  
    —Kelly —dice por fin Orissa, en voz baja, como si intentara recomponer la quietud matinal. 

  


  
    Desliza una mano por el brazo de su amiga y se detiene en el codo. Su pulgar recorre el borde interior del codo hasta el antebrazo. Kelly se obliga a no suspirar. 

  


  
    —Solo ocurrió una vez con Daniela, y Jana solo estaba tonteando, en realidad. Nikki solo estaba siendo amable.

  


  
    —¿Y Sam?

  


  
    El pulgar de Orissa frota círculos en el brazo de Kelly.

  


  
    —Ya conoces a Sam. Siempre dispuesta a ayudar.

  


  
    —¿Todavía dispuesta? 

  


  
    —No. 

  


  
    Orissa hace una pausa antes de seguir hablando. 

  


  
    —Nunca me lo ofreciste. 

  


  
    —Nunca me lo pediste. 

  


  
    —Eres mi mejor amiga. Habría sido raro.

  


  
    Un sonido frustrado sale del fondo de la garganta de Kelly. Se eriza e intenta apartar a Orissa. 

  


  
    —Vale. Vale. Joder... genial, gracias. Has dejado muy claro tu punto de vista.

  


  
    —Espera, espera —protesta Orissa, agarrándose a su muñeca—. Kelly, espera. Perdona, no me refería a eso. No quería pedirte...

  


  
    —Sí, esa parte la he entendido alto y claro —dice Kelly malhumorada.  

  


  
    —No quería pedírtelo porque lo deseaba... mucho. Demasiado, creo.

  


  
    Eso hace que Kelly se detenga.

  


  
    Sabe lo que es demasiado. Inspira por la nariz. Intenta controlar su respiración agitada. Se obliga a bajar los hombros. 

  


  
    —¿Qué querías? ¿Sexo? Tenías otras opciones.

  


  
    —No, no fue así. Bueno, fue más o menos así. No lo sé. Sobre todo, solo te quería a ti, supongo. Pero no sexo. Lo quería todo —añade Orissa con impotencia. 

  


  
    Cuando Kelly por fin levanta la vista hacia ella, Ori ya le está devolviendo la mirada, con los ojos muy abiertos. 

  


  
    —Lo habría estropeado todo. Parece que siempre lo estropeo todo. Ahora mismo lo estoy estropeando todo. Sabes que no sirvo para esto —suspira.

  


  
    De repente, Kelly tiene un flashback de todas aquellas semanas atrás, Orissa sentada en su cama antes de ir a casa de Jana, pensando que era estúpida por querer ponerse algo que le sentara bien.  

  


  
    —¿Quién dice que no eres buena en esto? —dice Kelly. 

  


  
    Engancha dos dedos en la cintura de los pantalones cortos de Orissa y tira de ella.

  


  
    —¿Jana? ¿Daniela? —pregunta Kelly.

  


  
    —¿Qué? 

  


  
    —Dijiste que no eras buena en esto. ¿Quién te lo ha dicho?

  


  
    —Nadie me lo ha dicho —responde Orissa—. Simplemente no lo soy. 

  


  
    Kelly tiene la boca seca. Alarga la mano para acomodar un mechón suelto del pelo de Orissa detrás de su oreja. Orissa huele a sudor de la carrera, a desodorante con olor a pino.  

  


  
    —Me ofrezco, ¿vale? Me ofrezco. A todo lo que tú quieras. Me he vuelto loca desde que trajiste a Daniela a casa aquella primera vez para perder con ella la virginidad —admite con una punzada de dolor.

  


  
    —¿Daniela? Pero... eso fue hace siglos. 

  


  
    —Sí, Ori. Para mí han sido meses de dolor. 

  


  
    La mano de Orissa en su muñeca se tensa. 

  


  
    —¿De verdad? Yo…

  


  
    Orissa inclina la barbilla. Se inclina para besar la mejilla de Kelly, luego curva la mano y frota el pulgar justo donde habían estado sus labios. Le encanta cómo se sonroja. Cómo se delata tan fácilmente.

  


  
    Kelly la empuja ligeramente y cuando por fin besa a Orissa de verdad, arrinconándola contra la pared, no se siente en absoluto como una ladrona. Da la sensación de que Orissa le está dando ese beso de buena gana, con ganas, dejándose llevar, confiando en que Kelly la lleve adonde tienen que llegar.

  


  
    Al final, Kelly se retira y tira juguetonamente del labio inferior de Orissa entre los dientes. 

  


  
    —¿Está bien? —pregunta Kelly.

  


  
    —Obviamente —jadea Orissa, intentando recuperar el aliento. 

  


  
    Tiene los ojos entrecerrados, enmarcados por gruesas pestañas oscuras. Su mano acaricia el pelo de Kelly y luego se posa en la nuca. Orissa se inclina hacia delante y hunde la nariz en el cuello de Kelly, todo el cuerpo curvado hacia ella.

  


  
    —Esto no puede resultarte cómodo —dice Kelly.

  


  
    —No pasa nada.

  


  
    Kelly desliza una mano por debajo de la camiseta de Orissa, rozándole el vientre y sintiendo cómo sus abdominales se contraen bajo sus dedos. Engancha el meñique bajo el elástico del sujetador deportivo de Orissa, todavía un poco fresco por el sudor. 

  


  
    —Vamos arriba —murmura—. Quiero verte de verdad.

  


  
    —Sí —respira Orissa—. Sí, vale.

  


  
    Suben a trompicones y entran en la habitación de Orissa. Empuja rápidamente la pila de ropa sucia de la cama al suelo. Kelly se ríe y mete a Orissa en la cama. 

  


  
    —¿Era tu pila limpia o la sucia? —pregunta.

  


  
    —Qué más da —murmura Orissa, intentando perseguir la boca de Kelly, pero solo consigue llegar lo bastante arriba como para morder su mandíbula. 

  


  
    Emite un sonido frustrado que hace que Kelly se ría de nuevo y se incline para besarla. Kelly se pregunta brevemente cómo se compara con el resto de la lista de Orissa, e inmediatamente piensa: a la mierda la lista. Es imposible que nadie de la lista desee a Orissa como lo hace ella. Con todo su corazón.

  


  
    Orissa intenta profundizar el beso, aparentemente deseando lo máximo de Kelly lo antes posible. Su impaciencia hace sonreír a Kelly, incluso cuando apoya la mano en el pecho de Orissa, extendiendo todos los dedos para que Ori vaya más despacio. 

  


  
    Kelly lleva meses esperando esto; quiere que dure lo máximo posible. Quiere que todo sea lento, prolongado y minucioso. Desea recordarlo. Le gusta besar, la humedad y el calor de su lengua deslizándose en la boca de otra persona, y resulta que le gusta aún más besar cuando es la boca de Orissa la que está saboreando.

  


  
    Se arrastra hasta el regazo de Orissa, con las piernas a ambos lados de sus caderas para sujetarla. Se besan durante lo que parecen horas, cada beso más profundo y pasional que el anterior. Levantan la camisa de Orissa. Intenta desabrocharle el cierre del sujetador con una mano, pero resulta un poco más difícil de lo previsto, sobre todo con su mano no dominante. 

  


  
    —Será mejor que no me digas que Daniela podría hacer esto con una sola mano —bromea Kelly, mientras desliza la otra mano por la espalda de Orissa. 

  


  
    —Nunca lo haría —responde Orissa.

  


  
    —¿Así que me mentirías?

  


  
    —Deja de hacerme preguntas —se queja Orissa—. Bésame y desnúdame en vez de hablar.

  


  
    —Qué exigente —bromea Kelly, pero vuelve a besarla y Orissa suspira.

  


  
    Al final, Kelly consigue quitarle la camiseta y el sujetador, y luego el suyo. No es su mejor trabajo, pero Orissa la mira fijamente y la expresión de su cara es de asombro y cariño y parece feliz. 

  


  
    Kelly acaricia los pezones de Orissa, endureciéndolos entre sus dedos. Se mete uno en la boca, lo rodea con la lengua y añade un suave rasguño de sus dientes porque cree que a Orissa le va a gustar. Al fin y al cabo, ha dejado que Sam la mordiera por todo el cuerpo. Ori jadea y se retuerce en la cama, bajo su cuerpo.

  


  
    —Quédate quieta —murmura.

  


  
    —¿Y yo soy exigente? —responde Orissa. 

  


  
    Kelly sonríe contra la piel de Orissa y espera que su amiga pueda sentirlo. Pellizca la parte inferior de sus pechos y luego lame sobre las marcas rojas del mordisco. 

  


  
    Cuando se separa de Orissa y le pellizca el pezón una vez más, los nudillos de Orissa están casi blancos de sujetar las sábanas. La visión de eso hace que las ondas cerebrales de Kelly se enciendan, hace que Kelly quiera ver hasta dónde puede llevar a Orissa; sabe lo bien que toma Orissa las órdenes. Lo ha visto en el campo de hockey, en la sala de pesas, en clase, pero nunca se había atrevido a pensar en cómo se traduciría eso en la cama.

  


  
    Kelly retrocede para poder trazar el labio inferior de Orissa con la lengua, luego copia la acción con los dedos, y Orissa se queda boquiabierta. Cuando Kelly introduce dos dedos en la boca de Orissa, ésta los rodea inmediatamente con la lengua, cálida y aterciopelada.

  


  
    —Tía —susurra Kelly—eres realmente increíble.

  


  
    La succión alrededor de los dedos de Kelly aumenta.

  


  
    —Muy bien, Ori. ¿Cómo quieres hacerlo?

  


  
    —Mm —dice Orissa, amortiguada alrededor de los dedos de Kelly.

  


  
    —¿Quieres mi boca?

  


  
    Orissa frunce las cejas, asiente, pero luego se detiene y niega con la cabeza. Kelly retira los dedos de la boca para dejar hablar a Orissa. Se pasa los dedos por la mejilla de Orissa y esta parece visiblemente afectada por ello. Coge la muñeca de Kelly y pone el pulgar en el punto del pulso de Kelly. 

  


  
    —¿Puedo...? —agacha la cabeza—¿sabes?

  


  
    —Sigues sin poder decirlo, ¿eh?

  


  
    Orissa resopla y endurece la mandíbula como Kelly sabía que haría. 

  


  
    —¿Puedo comértelo? —pregunta. 

  


  
    Kelly sonríe. 

  


  
    Orissa le suelta la muñeca y Kelly se quita los pantalones cortos de correr, pero se deja puesta la ropa interior. Desearía llevar unas bragas bonitas, preferiría haberse duchado después de correr.

  


  
    —¿Por fin vas a poner en práctica todo lo que has practicado? ¿Hora del examen final? —bromea Kelly y luego rectifica al ver la cara de su amiga—. Ori, eso era una broma.

  


  
    Orissa no parece oírla. Se desliza por el cuerpo de Kelly, y Kelly levanta y separa las piernas. Orissa deja caer un beso sobre la rodilla de Kelly y cierra la mano sobre ella. Se detiene un segundo a mirar las piernas abiertas de Kelly, como si intentara decidir qué quiere hacer con ella. Si Kelly no estaba ya prácticamente chorreando, ahora lo está.

  


  
    Orissa engancha el pulgar bajo la goma elástica de las bragas de Kelly y tira de ellas hacia abajo. Kelly se las baja por las piernas, tirándolas en dirección al montón de ropa sucia de Orissa. El aliento de Ori es caliente y frío a la vez y Kelly está mojada, abierta y esperándola.

  


  
    Deja caer tímidamente un beso en la cara interna del muslo y levanta una mirada interrogante. Kelly aprieta las piernas alrededor de los anchos hombros de Orissa, instándola a continuar. Orissa lo hace, sigue besando, lamiendo y mordiendo el interior de las piernas de Kelly. Es cuidadosa, pero firme y tranquila, no exactamente eficiente ni segura, pero tampoco nerviosa; conoce los pasos, pero aún está intentando encajarlo todo. 

  


  
    A Kelly no le importa. El mero hecho de tener a Orissa entre sus piernas, sus dedos clavándose en el muslo, es suficiente para hacerla jadear.

  


  
    Cuando Orissa pone por fin su boca en el sexo de Kelly, es un alivio. Arrastra ligeramente la lengua hacia arriba, separando los labios de Kelly. Da la sensación de que está tanteando el terreno; su tacto es cauteloso y suave. Apenas ejerce presión. Kelly levanta las caderas hacia su lengua y abre aún más las piernas. 

  


  
    —Más —ordena, y Orissa le da más. 

  


  
    Las caricias de su lengua son cada vez más insistentes, más duras y profundas. Toca con la punta de la lengua el clítoris de Kelly y, cuando ésta gime, ejerce más presión. 

  


  
    —Bien —respira Kelly—bien. Ahora más fuerte. Más presión. Hazme gemir.

  


  
    A medida que Kelly se excita más, Orissa le coge el gusto. Lame su sexo con fuerza, frota contra él la barbilla. Cuando Kelly hunde el talón en la parte baja de la espalda de Orissa, levanta la cabeza y el puente de su nariz le brilla.

  


  
    —Orissa —grita Kelly—tienes que follarme ya.

  


  
    —¿Sí? 

  


  
    Orissa jadea, lamiéndose los labios. Mantiene los ojos fijos en la cara de Kelly.

  


  
    —Sí, vamos, joder —insiste—méteme los dedos ya, por favor, no puedo más.

  


  
    Orissa desliza un dedo dentro de ella, y Kelly se aprieta a su alrededor, gimiendo. Sus dedos son muy grandes y Kelly los quiere dentro de ella. Orissa añade un segundo dedo y empieza a follarla a un ritmo constante. 

  


  
    —Un poco más profundo... bien, vale, ahora cúrvalos otra vez... 

  


  
    Orissa llega exactamente ahí, al punto donde Kelly quería y Kelly grita de placer.

  


  
    —¿Ya está? —pregunta Orissa, sorprendida.

  


  
    —Hazlo otra vez —le ordena Kelly, y Orissa lo hace, curvando los dedos y encontrando de nuevo el punto que tanto le gusta. Lo presiona al penetrarla y Kelly se derrite sobre la sábana. De su boca salen suaves gemidos cada vez que Orissa le clava los dedos y a Ori le parece lo más sensual del mundo.

  


  
    —Quiero oírte gemir —suplica Orissa.

  


  
    Kelly se ríe un poco, pero vuelve a gemir cuando Orissa baja la cabeza y vuelve a lamer su clítoris mientras le sigue metiendo los dedos.

  


  
    —Sí, justo ahí, sigue usando la boca.

  


  
    Orissa chupa su clítoris y Jana debe de haberle enseñado algunos trucos porque... oh, vaya.

  


  
    Kelly planta las plantas de los pies en el colchón mientras sus muslos se tensan en torno a la cabeza de Orissa. 

  


  
    La presión empieza a aumentar en la boca del estómago de Kelly, bajando cada vez más hasta que los dedos de sus pies se curvan. Todo su cuerpo es una cruda terminación nerviosa. La barbilla y los dedos de Orissa deben de estar ya absolutamente empapados de la humedad de Kelly, pero cuando la mira doblada entre sus piernas parece feliz, como si estuviera exactamente donde quiere estar.

  


  
    —Orissa, sube aquí —susurra, tirándole suavemente del pelo hacia arriba.

  


  
    Orissa mantiene los dedos dentro de su sexo, pero se levanta para obedecer. Toda la parte inferior de su cara está embadurnada con la excitación de Kelly. Se besan y Kelly atrapa la mano libre de su amiga y entrelazan sus dedos sobre el colchón.

  


  
    —Estoy cerca —jadea Kelly. 

  


  
    —¿Cómo de cerca? — la respiración de Orissa es cada vez más agitada.  

  


  
    —Jodidamente cerca —Kelly se retuerce sobre los dedos de Orissa en su interior—. Vamos, tócame. Tócame el clítoris, haz que me corra para ti.

  


  
    Orissa obedece y frota el clítoris de Kelly con el pulgar. Kelly ya está al borde del precipicio y en cuanto le roza el clítoris unas pocas veces deja escapar un fuerte orgasmo con un grito ahogado.

  


  
    Orissa deja que Kelly se reponga de su orgasmo antes de sacar los dedos de su sexo, con aire un poco melancólico en la mirada. Kelly se aparta el pelo de la cara. 

  


  
    —¿A qué viene esa mirada?

  


  
    —No lo sé —ríe Orissa suavemente—. Es que... Supongo que llevo mucho tiempo imaginándomelo. Y estabas tan bonita mientras te corrías. Quiero volver a verte así.

  


  
    —Joder, Ori. 

  


  
    Kelly agarra la muñeca de Orissa y se mete en la boca los dedos que Orissa tenía dentro de ella y Orissa gime cerrando los ojos.

  


  
    —Kelly —suspira Orissa, pero es una voz tan baja y áspera que casi no puede escucharse.

  


  
    —Quiero que hagas que me corra otra vez —suspira Kelly—. Y luego te correrás tú. Preferiblemente más de una vez.

  


  
    —¿Cuántas veces?

  


  
    —Tantas veces como quieras. Hasta que se acaben los números —bromea.

  


  
    —Son muchos números. Ni siquiera sé si los números terminan alguna vez.

  


  
    —Entonces, mejor vete preparándote porque no te voy a dejar escapar. 

  


  
    Kelly hunde la cara en el hombro de Orissa. Las sábanas ya están empapadas de su excitación. Desliza una mano entre las piernas de Orissa, posesiva, como si quisiese comprobar su nivel de excitación y la respiración de Orissa se entrecorta.

  


  
    Orissa acaricia la línea de la columna vertebral de Kelly, un toque ligero como una pluma, arriba y abajo y arriba y abajo. 

  


  
    —Tenemos todo el tiempo que quieras —susurra. 

  


  


  Capítulo 11


  
    A mediodía, aún no se han levantado de la cama y Kelly no está segura de que quiera hacerlo algún día, pero el estómago de Ori suelta un gruñido realmente impresionante y Kelly piensa que bien podrían hacer algo.

  


  
    —Lo siento —se disculpa Orissa—. Tengo hambre.

  


  
    Kelly le sonríe. 

  


  
    —¿Todavía?

  


  
    Orissa le da un suave puñetazo en el hombro, riendo. 

  


  
    —De comer, no de sexo. Eso más tarde, pero ahora necesito comida.

  


  
    Kelly se apoya en un codo. 

  


  
    —¿Tortitas?

  


  
    —Pero no es miércoles.

  


  
    —Las tortitas son para cualquier día de la semana. Solo intento disfrutar de la vida al máximo, Ori y necesitamos reponer fuerzas —bromea Kelly.

  


  
    —Vale, las tortitas suenan bien. 

  


  
    Orissa se incorpora y balancea las piernas sobre el lateral de la cama, aún desnuda. Coge la goma que tiene en la mesilla, se recoge el pelo en una cola de caballo. Kelly se desplaza por la cama, rodea con una mano la cintura desnuda de Orissa y la besa por la columna vertebral. 

  


  
    Cuando llega a la nuca de Orissa, pega la boca al lugar donde estaba el moratón de Sam y lo succiona.

  


  
    —¿A ti también te gusta dar mordiscos? —pregunta Orissa.

  


  
    Kelly asiente. Acerca la barbilla al hombro de Orissa y le planta un dulce beso. 

  


  
    Tardan otros treinta minutos en estar listas para irse. Kelly arroja las llaves a Orissa sobre el capó del viejo coche y sube al asiento del copiloto. Vuelve a echar un vistazo a los preajustes de la radio de Orissa y se sorprende al ver que una de las emisoras ha cambiado a una de rock indie.

  


  
    —¿Por fin te has decidido a diversificar tu música? —pregunta divertida cuando Orissa se detiene en un semáforo en rojo.

  


  
    Orissa resopla. 

  


  
    —Ni hablar. Esa es sólo para ti. Aunque no pude encontrar una emisora tecno. Probablemente porque apesta, y nadie quiere escuchar una emisora de radio entera dedicada a ello.

  


  
    A Kelly le entra la risa y, cuando Orissa se une a ella, le entran ganas de inclinarse y robarle un beso.

  


  
    El semáforo sigue en rojo.

  


  
    —Hola —susurra Kelly antes de besar sus labios.

  


  
    Orissa la mira. Kelly levanta la barbilla y dirige la mirada hacia la boca de Orissa de la forma más perceptible posible. 

  


  
    Una sonrisa se dibuja en el rostro de Orissa como el sol que se eleva sobre el horizonte al amanecer, y se inclina para acercarse a Kelly. 

  


  
    Esta vez, Kelly ni siquiera necesita robarle el beso.
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